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Dedicado a todos los que vivimos otras vidas 
a través de los libros.
 




Amar la lectura es trocar horas de hastío
 por horas de inefable y deliciosa compañía.
 


CAPÍTULO UNO
 
Ese viaje fin de curso, no lo olvidaría Ada jamás en la vida. Había acabado su carrera de Idiomas en la Universidad de Nueva York. Sabía además de inglés y castellano, ya que era española como sus padres, francés, italiano, chino y árabe, que le costó la misma vida.
 
Nació en Málaga, en Fuengirola, sus padres eran ambos ingenieros aeronáuticos y se trasladaron al casarse a Sevilla, a trabajar para la compañía Air Bus.
Aquel cambio fue fatídico para ella y para su padre, pues su madre, se enamoró de un Jefe de la compañía cuando ella tenía trece años apenas y casi terminaba el colegio. 
Su madre se fue de casa, pero ella no se fue, se quedó con su padre y cuando a su padre, lo enviaron a Nueva York, sabía que lo había hecho la pareja de su  madre para alejar a su mujer de él y de su hija.
Maite Bernal, la madre de Ada, quiso que se quedara con ella, pero hasta tuvieron un juicio en el descabellado divorcio, en el que Ada declaró que quería irse con su padre a la gran manzana.
Jorge Quesada, no pidió siquiera una manutención, solo quería a su hija y sufrió mucho por todo cuanto le hizo su mujer, dejarlo e intentar quitarle a su hija, pero Ada dijo que no y el juez, le concedió la custodia al padre de Ada.
 
Ya llevaban diez años en Nueva York, su padre y ella eran uña y carne, compró un apartamento precioso en Manhattan de tres dormitorios y un despacho, un buen coche y vivían bien. 
Ada había ido al instituto y a la universidad, e hizo una amiga, la mejor del mundo, su  amiga Kim. Sus padres eran abogados. Y como ella, vivían en Manhattan, relativamente cerca, así que salían juntas siempre.
Cuando acabaron la carrera y el máster, quisieron hacer un viaje antes de buscar trabajo.
Su madre quiso que fuera a España a verla, pero ella no quería saber nada de ella ni de su nuevo marido.
Con su amiga, hizo un itinerario por Noruega y Dinamarca la tierra de los vikingos.
No en vano, sus padres les dieron el sermón de siempre.
 
-Papá, tengo ya casi 24 años y en cuanto venga voy a buscar trabajo y Kim también.
 
-Te he metido dinero en la visa.
 
-Papá, aún tengo de la beca, y el que me has dado de estos años.
 
-No importa, por si te falta. Ten mucho cuidado hija, solo te tengo a ti. Me llamas a diario.
 
Y le dio a su padre el itinerario completo de los hoteles dónde iban quedarse, las rutas que iban a hacer cada día, porque su padre se preocupaba por ella, dónde se quedaban en Noruega, todo para que se quedara tranquilo y porque lo quería más que a nadie en el mundo y no le ocultaba nada.
 
Cuando iban solas en el avión destino Copenhague como primera parada, iban nerviosas y contentas, pasarían medio mes recorriendo esos países. Nunca habían salido de Nueva York, siempre estudiando.
 
Los primeros días estuvieron en Copenhague y entraron en una librería que a ella le llamó la atención.
 
-Mira Kim…
 
-Madre mía, ¡qué bonito!
 
-Es una librería, cafetería donde puedes tener una cita con otra persona para conocerla, mira tiene un tablón con fotos y horarios y nacionalidad.
 
-Es perfecto.
 
-¿Qué piensas?
 
-Que quizá lo haga en Nueva York, es novedoso, es maravilloso, Kim. 
 
-Pero hemos estudiado idiomas.
 
-Y puedo tener una librería y podemos traducir también libros.
 
-Demasiadas cosas.
 
-Venta y traducción no es mucho, mujer. El café un rincón agua, café y pastas. Podemos  tener diez citas diarias de una hora, de cuatro a siete. El resto son ventas y traducciones. 
 
-Podemos poner citas todo el día para extranjeros y gente de paso. -Dijo Kim.
 
-Es verdad, la zona podemos tenerla abierta. Mira, las citas, solo si haces una compra de una cantidad.
 
-Podían ser 40 dólares,  el café y agua gratis. Un solo café, estaría bien,  y el precio, eso que cuesta un libro Best Seller o la última novedad.
 
-También podemos tener una parte de traducción.
 
-Nosotros ventas y traducción y tener una chica para el café y el tablón de citas, y que recoja los tiques, no hace falta que tenga una carrera.
 
-Podíamos dividirnos mañana y tarde, para traducir, un despacho dentro.
 
-Eso sería perfecto, la competencia con Amazon es grande.
 
-Siempre hay gente que le gusta un libro, o antiguo o mira, hacemos fotos es una preciosidad la fachada y como está puesto, aunque tengo algunas ideas más.
 
-¿La vamos a poner?
 
-La vamos a poner -dijo Ada convencida.
 
 
-Nos costará una pasta.
 
-Haremos un estudio en una asesoría.
 
-Mis padres me darán algo, supongo -dijo Kim.
 
-Podemos pedir un préstamo.
 
-Ya veremos. Ahora  nos vamos a comer. Venga.
 
-Si nos arriesgamos y perdemos dinero…
 
-No lo creo -dijo Ada.
 
-Eres muy positiva.
 
-Bueno, ya veremos. De momento voy a hacer fotos.
 
Una vez que vieron Dinamarca, pasaron a Noruega, los fiordos, los pueblos preciosos y las auroras boreales. Viajes en barco…Y final del viaje.
 
Cuando Ada llegó a Nueva York, la mujer que tenían para la casa, Marita, le dijo que su padre estaba en el hospital, que ella había estado por las noches.
 
-¿Cómo?
 
-Sí, hija, y tal como llegó, Ada dejó sus maletas, el coche y fue al hospital.
 
El corazón se le salía por la boca, llevaba cinco días ingresado con un infarto, según el médico. Y ella de vacaciones y se sintió culpable, porque su padre le decía a Marita que no la llamara. 
Estaba monitorizado en una habitación, en coma. Y ella se acercó a su padre, se sentó en el sillón cerca de él y le cogió la mano y lloró. Puso su cabeza en su  mano y la besaba y le decía: 
 
-Papa vamos…
 
-¿Cómo había podido pasar, si su padre era joven? Apenas tenía 57 años. No podía faltarle.
 
En esos momentos entró el cardiólogo. Un hombre joven, demasiado joven para ser el médico.
 
-¿Es usted el enfermero?
 
-No, sonrió él, soy el cardiólogo.
 
-¿Tan joven?
 
-Sí,  me llamo Jason, ¿Es su hija?
 
-Sí, Soy Ada su hija, estaba de vacaciones y no me han dicho nada, hasta que he llegado hoy, ¿cómo está?
 
-Le ha repetido el infarto dos veces en dos días. Siento decirle que no está bien. Lo he operado, pero, aun así, le ha repetido, tiene además un edema pulmonar. No puedo decirle que está bien. Si vuelve a repetirle, no creo que lo supere. Ya solo nos queda esperar.
Lleva dos marcapasos puestos, además.
 
-¡Por Dios! Si mi padre tiene 57 años y siempre ha sido un hombre fuerte. ¡Ah, Dios! ¡Qué voy a hacer sin él! No tengo a nadie.
 
-Lo siento, ¿quiere un café? Tengo diez minutos.
 
-Vale, no he comido nada en todo el día.
 
-Venga por aquí y la llevó a su despacho.
 
-Tome un sándwich y un café descafeinado.
 
-Gracias.
 
-¿Se encuentra mejor? -le dijo al rato.
 
-Sí, gracias, lo siento estaba en Noruega con mi amiga.
 
-Bonito lugar.
 
-Sí, es una preciosidad. ¿No es usted muy joven para ser un cardiólogo?
 
-Ya me lo ha dicho antes.
 
-Sí, perdone, es verdad, estoy con lo de mi padre…
 
-No importa. Fui un niño prodigio, pero tengo 32 años. No soy tan joven.
 
-Eso es muy joven para esa carrera.
 
-Ya llevo cinco trabajando el en hospital.
 
-¿De verdad está tan mal mi padre?
 
-Sí, Ada, tan mal. Vamos no llore. Si ha tenido una buena vida…
 
-No, solo ha sido feliz cuidándome, mi madre lo dejó por otro en España y nos vinimos aquí hace diez años.
 
-Lo siento. 
 
-No pasa nada, gracias doctor Jason.
 
-De nada.
 
-Me quedaré esta noche.
 
-¡Está bien! Estoy de guardia, pasaré un rato luego.
 
-Gracias.
 
Si no fuese por el estado en su padre se encontraba, diría que ese médico era el hombre que toda  mujer desearía tener en su vida y en su cama, al menos ella que no había tenido  a nadie.
Era alto, era guapo, era educado y sincero y se fijó en unas bonitas manos sin anillos, sus ojos verdes y su pelo moreno y liso, despeinado. Y sus largas pestañas, los labios algo finos.
 
Igual pensó Jason cuando ella salió de su despacho.
Demasiado joven, demasiado guapa, demasiado sola, sabía que su padre moriría, pero no tuvo el valor de decírselo, su corazón estaba tan apagado que ni un milagro lo resucitaría.
Era una chica de 1,65, algo baja para los 1, 87 que él media, pero sus ojos marrones claros, sus pestañas, esa boca carnosa y su nariz pequeña, le encantaban. Y sus piernas bajo esa falda corta y negra ajustada.
No le gustaba dar malas noticias, pero en este caso…
 
En ese caso a las tres de la mañana pitó el monitor de su padre y ella salió al pasillo llamando a un médico, y cuando entró uno, la línea era recta, y supo que su padre había muerto. Y lo peor, es que no pudo despedirse de él siquiera. Decirle cuánto lo quería, aunque su padre lo sabía de sobra, pero no era lo mismo.
 
A los diez minutos llegó Jason.
 
-Lo siento Ada, su corazón no lo ha resistido.
 
-Gracias -y se abrazó a él llorando.
 
Cuando se cansó, le dio a su padre un beso mientras le quitaban todos los cables y monitores. 
 
-Voy a llamar para gestionar todo, mi padre dijo cómo tenía que hacerlo si le pasaba algo. Llamaré a la compañía de seguros de decesos para que lo lleven al tanatorio.
Y si le pueden poner su ropa o voy a casa.
 
-Tenía un traje- dijo una enfermera que lo estaba limpiando.
 
-Pues ese mismo.
 
-Gracias Jason, por todo. Sé que hizo todo lo que pudo.
 
-No hay de qué.
 
Ella buscó en el traje y sacó la cartera de su padre, el móvil y fue a la recepción y pagó con la tarjeta de salud de su padre mientras llamaba a los de decesos.
Le asignaron un tanatorio cerca de casa, quería que incineraran a su padre, y tirar sus cenizas al rio.
Llamó a Kim que fue al tanatorio la mañana siguiente, junto con los compañeros de su padre de la empresa que ella llamó, la señora de la casa Marita, Kim y ella.
 
El día se le hizo interminable. La comida, quiso hacer una  misa y para la incineración se quedó sola, ella lo quiso así.
 
-¿Me quedo a dormir contigo? – le dijo Kim.
 
-No, Kim, gracias, quiero estar sola.
 
-¿Me llamarás?
 
-Sí, en unos días. Necesito al menos un mes para arreglar todos los documentos, creo que el piso no estaba pagado, quizá tenga que irme a vivir a otro sitio más pequeño. Y pasar por la empresa, todo.
 
-Lo que necesites, me llamas.
 
-Gracias amiga.
 
Su madre llamó  a los dos días, y le dijo que volviera y le dijo que no la llamara, que no iba a volver.
 
-¡Hija por Dios estás sola!…
 
-Sí, y quiero estarlo, ahora no. Quizá más adelante vaya.
 
-¿Necesitas algo?
 
-No nada.
 
-¿Te ha dejado tu padre dinero?
 
-Ni lo sé.
 
-Bueno, llama cuando quieras. Y cuídate.
 
Lo primero que hizo fue pasar por el banco. Su padre tenía un seguro para el apartamento y quedó pagado. Tenía que pasar a por las escrituras a la notaría y en su cuenta que tenía a nombre de los dos, le pasaron a su visa el dinero que su padre tenía y cerró la cuenta. Un millón y medio de dólares.
 
-¿Eso tenía mi padre?
 
-Sí señorita, con esto, y la cancelación de la hipoteca puede ir a la notaría para tener la escritura de su casa. Y que miren si hizo testamento de paso. Le hemos cobrado nosotros todo. Estos son los documentos.
 
Y tras pasar una hora en el banco. Salió a la notaría, dejó los documentos y pagó, pagó… En todos sitios tenía que pagar. Y todos cobraban una pasta. Su padre había dejado dodo en el testamento, pero ya estaba casi todo cobrado.
Se llevó sus documentos, la escritura y le  pagaron a Hacienda.
 
Estuvo comiendo fuera y paso por último por la empresa. Su padre tenía un seguro de ochocientos mil dólares, le pidieron en la asesoría jurídica de la empresa el número de cuenta y ella se lo dio. Todos los compañeros de su padre la saludaron de nuevo.
 
-En dos días recibes el dinero. Sentimos lo de tu padre.
 
-No sabía que tenía un seguro, venía  a por sus documentos y si tenía algo personal.
 
Y se llevó todo lo de su padre.
Cuando llegó a casa, Marita le había dejado una nota, que tenía comida en el horno.
Y ella guardó todo lo de su padre en la habitación y la cerró. Se dio una ducha y se tomó una tila.
 
Estuvo llorando una semana sin querer moverse, Kim y Marita la animaban. Hasta que se levantó de su dolor y Marita le dijo:
 
-¡Hola preciosa! ¿Te hago un buen desayuno?
 
-Sí Marita.
 
-Ada, si quieres que deje el trabajo…
 
-Para nada, tengo que hacer muchas cosas y si trabajo te necesito. Sigues como antes, pero tenemos que hacer muchas cosas.
 
-Lo que tú digas, mi  niña.
 
-Voy a cambiar el apartamento, lo voy a pintar.
 
-Eso es bueno para ti.
 
-Vamos a donar la ropa de mi padre, toda. La metemos en cajas y la llevo al albergue.
Compraré unas cajas bonitas, para guardar sus relojes, la cartera y sus cosas personales nada más. Sus fotos…
 
-Vale. Voy guardando y doblando su ropa.
 
-Mira bien todos los bolsillos.
 

 

CAPÍTULO DOS
 
 
Y en dos días recogieron todo. 
Donaron la habitación, la de invitados y el despacho, excepto su dormitorio de momento.
Llamó a un contratista y renovó toda la casa, toda, la pintó, hasta las puertas, puso suelos de madera nuevos, y baños nuevos, cocina y un despacho, cortinas y demás. Todos los muebles nuevos, claros y preciosos. Marita le ayudaba.
 
-¡Qué casa más bonita vas a dejar!
 
Ella se cambió a la habitación de su padre en la que hizo dos vestidores, y el salón lo dejó precioso y el despacho más claro y bonito.
Un mes le llevó todo. 
Cuando pagó todo, ella y Marita fueron a hacer una compra de comida, y otra de ropa, la invitó y le compró algo, fueron con Kim y comieron fuera ese día. Se lo merecían.
 
-Yo tenía que estar limpiando -decía Marita.
 
-¿Qué? Todo está impecable. Tendrás el mismo sueldo y el miso horario.
 
-Gracia mi niña.
 
-Has sido mi nana desde que vine, no voy a echarte a la calle. Me he gastado una pasta en la casa.
 
-Pero está tan bonita…
 
-Ahora voy a buscar locales.
 
-¿Vas  hacer lo de la librería?- le dijo Kim.
 
-Sí, lo voy a hacer.
 
-Pero Ada, yo no tengo dinero, mis padres no van a darme.
 
-La pongo yo y te contrato. Tengo un millón ochocientos, el resto ha ido a la casa.
 
-¿En serio?
 
-Sí, quiero que sea mía, pero te necesito.
 
-¿Vas a comprar el local?
 
-No, si me sale mal… voy a alquilarlo. No tengo suficiente para comprarlo y no quiero quedarme sin dinero, afortunadamente tengo el apartamento comprado, y coche, pero me queda un millón y el seguro de vida de mi padre y esto no quiero que pase del medio millón.
 
-Todo eso tienes de tu padre, pobre...
 
-Sí, me lo dejó mi padre y su coche. Pero solo utilizaré como mucho medio millón y no quiero llegar a 300, aunque va a ser complicado. 
 
-Pues buscamos locales.
 
-Damos una vuelta o vamos directamente a una inmobiliaria.
 
-Mejor lo segundo, quedamos mañana, Marita me va a ayudar a llevar esto a casa y mañana me plancha lo que esté arrugado y me lo coloca.
 
-Pues claro, ahora a descansar.
 
-Y te vas a casa.
 
-Lo he pasado bien.
 
-Te quiero Marita.
 
-Y yo a ti mi niña.
 
Al día siguiente cuando llegó Marita se fue con Kim.
 
-¿No desayunas? - le preguntó Marita.
 
-Vamos a desayunar fuera.
 
-Vale te dejo algo ligerito para la noche y unos bocadillitos por si viene Kim.
 
-Vale, cierra tú, seguro vengo más tarde.
 
Desayunó con Kim y se fueron directas a la inmobiliaria.
Le atendió un chico de unos 35 años.
 
-¿Entonces un local?
 
-Sí, quiero poner una librería con libros de todo tipo, modernos y antiguos.
 
-¿En serio?
 
-Si, va a ser distinta. Tendrá de todo.
 
-¿Hablamos de unos cien metros cuadrados o 150? ¿Nos acercamos al parque?
 
-Estaría muy bien.
 
-Esta avenida, cerca del parque puede ser lo que buscas, si das publicidad en las redes sociales y tienes una página web…
 
-La haremos, no te preocupes y pondremos en los periódicos. También en algunas revistas.
 
-Vamos, te voy a enseñar uno precioso. Está solo para meter muebles.
 
Y cuando llegaron, era bonito, pero tenía que hacerle la obra que necesitaba. 160 metros cuadrados y era perfeto, de paso y se veía el parque.
 
-Maravilloso. Es lo que busco.
 
-Alquilado claro.
 
-Por supuesto.
 
-El alquiler, son 5000 dólares mensuales.
 
-Le damos 4000. Y permiso para modificar la fachada y el interior. Muy poco.
 
Hizo unas llamadas de teléfono el agente.
 
-4500 con obra.
 
-Gracias. Me lo quedo.
 
Volvieron a formalizar el contrato, pagó sus primeros nueve mil dólares y se llevó sus llaves. 
Y al contratista que le había reformado el apartamento lo llamó para el día siguiente.
 
-Quiero -le dijeron al día siguiente, una zona aquí como una pequeña cocina para poner café y pastas y unos platitos de plástico, tazas bonitas que ya compraremos con el logo de nuestra librería, que acotes esta zona con baños allí al final.
 
-Vale, dejamos 60 metros cuadrados, más los baños, no muy grandes.
 
-Suficiente. Un despacho allí y un baño dentro para nosotros. El despacho amplio.
 
-¿El suelo?
 
-El suelo está bien, lo reformas solo.
 
-¿Y la fachada?
 
-Quiero esto.
 
-¿Esto?
 
-Sí, necesito un pintor de libros, mujer, los ladrillos puedo ponerlos. Pero sé quién puede hacerte esto que quieres, no te saldrá barato, cambiar la puerta.
 
-Bien.
-Una semana tardo en hacerte esto, a ver si el artista te lo hace también en el mismo tiempo, lámparas y buena iluminación, alarma, decoramos los baños bonitos, tipo vintage
 
-¡Qué bien me conoces!
 
-Mientras vamos a ponernos en contacto con las editoriales y ver el  mobiliario, la asesoría, permisos…
 
En un mes habían elegido todo, y en un mes y medio se había dado de alta y colocado los libros por secciones, antiguos, nuevos, Best Sellers, novedades, la caja, el despacho y los pc con diccionarios para traducir libros.
La zona de café quedo preciosa y acotada.
Habían puesto nombre a la librería, precioso con el logo en las sillas, las mesas, un tablón para las fotos de las personas que iban a conocerse con el día y la hora. Una pizarra normal, antigua, muy bonita.
Tazas, dos cafeteras de cápsulas y boles con cápsulas de toda clase de cafés,  otras con infusiones, servilleteros, cucharillas, sobrecitos de azúcar en otro bol, pastas, y una neverita con agua, vasos y nada más eso sería gratis.
Anuncios de acceso por 40 euros de compra a la zona de conocer a las personas.
El nombre de la librería:
 
ADA’S SOCIAL BOOKSHOP.
 
Ya solo quedaba anunciar, las páginas y las redes sociales y contrataron para ello a un Community Manager.
En una semana tenían una página web que manejaban ella y Kim, cómo poner anuncios y libros nuevos en las redes sociales, tanto de la librería, de las citas para conocer a otras personas y las traducciones de libros a los distintos idiomas. Precios por páginas de varios tamaños.
Contrataron a una chica Karen, para el tema de los contactos, le explicaron cómo. Y ella se encargaba de poner las fotos de chicos y contactar para quedar. Ponía las fotos con el día. Y nunca había que dar los teléfonos, la cita era allí en la librería.
 
Dos meses le costó arrancar su librería, pero era una preciosidad. Novedosa.
Ada se encargó de hacer las nóminas y toda la documentación para ahorrarse la asesoría.
Hizo un curso nocturno para ello y cómo llevar una contabilidad de un negocio pequeño. Total, eran dos personas, ella y los suministros.
 
Karen era la chica que contrataron y que tenía su zona y encargaba de fregar esa zona y la librería entre todas, los baños y reponer y poner las citas. Y limpiar todo a primera hora de la mañana o al final de la tarde. Todas colaboraban.
Le encantó. 
 
Y el día 1 se septiembre abrió su librería. No faltaba nada y hasta llevaban uniforme precioso las tres.
La fachada de libros quedo preciosa e hizo cuentas. Al fin y al cabo, se había gastado en todo casi 400.000 dólares. Lo que había previsto más o menos.
Esperaba amortizar y pagar.
 
Empezó con mucho éxito debido a la publicidad que se hizo, y las citas funcionaban muy bien, fue una buena idea de Kim ponerlas todo el día, porque había gente de paso, como dijo Kim, con su libro y un café, elegían con quien querían quedar y quedaban encantados. A veces, volvían para tener otra cita distinta, lo que ellas les venía bien, porque compraban libros.
Los libros antiguos se vendían bien y empezaron a tener pedido de traducciones de libros, tantos de los que vendían como de los que la gente escribía. A veces hasta de alguna editorial pequeña.
 
Y llegó la Navidad y aquello era un hervidero, tanto que dejaron en Navidades de traducir, al menos esos días, tenían unas cajas preciosas para envolver los libros.
Y fue una Navidad triste para ella, pero las ganancias fueron insuperables.
A veces volvían las parejas de las citas, diciendo que salían juntos y se llevaban algún libro.
Estaba contenta y ganaba muy buen sueldo al mes, pagaba a las dos y ganaba pagando todo a veces hasta 15 o 20.000 dólares. Nunca imaginó ganar tanto, pero estaba emocionada.
 
Si su padre la viera…
No salió esa Navidad ni puso árbol en casa, el siguiente año. La librería sí que la decoraron, pero nada más.
Abrían hasta el sábado a mediodía,  solo Karen y ella, Kim lo tenía libre. Menos en Navidades  que trabajaban hasta la noche, menos los festivos.
Kim le decía…
 
-Chica, ¡Qué éxito!, me encanta traducir.
 
-Y vender
 
-Y todo
 
-¡Estás loca!...
 
-Tenemos que salir a divertirnos.
 
-Cuando pasen las Navidades, que esté más descansada.
 
-Vale.
 
Y cuando pasaron las Navidades, entró Jason en la librería. Al principio no lo reconoció, porque en el hospital llevaba el uniforme, pero con los vaqueros esos y el jersey estaba de muerte, y le sonrió. Ella estaba vendiendo esa mañana en la caja. Terminó con un cliente y Jason se acercó a la caja.
 
-Ada…¿Qué haces aquí?
 
-Jason…
 
-Pero mujer…
 
-Pues la librería esta es mía.
 
-¿En serio?
 
-Sí, la puse al morir mi padre.
 
-Es una preciosidad, me encanta y tiene fama. Es distinta.
 
-Sí, la verdad, bueno ¿Buscas algo del corazón? -Y él rio con una sonrisa preciosa.
 
-No te lo vas a creer, pero tengo una cita, ya compré el libro. Es una cita para practicar idiomas.
 
-¿Tienes una cita en la zona?
 
-Sí, - y le enseñó el tiket.
 
-Bueno ¿a qué hora la tienes?
 
-En cinco minutos. Se llama Ben- Y ella se lo quedo mirando.
 
-Espero que haya suerte. Han salido muchas parejas de aquí, mira allí, tenemos las fotos de las parejas.
 
-¿Tantas?
 
-Tantas en tan poco tiempo.
 
-Otras no, solo conocerse o están de paso y salen a enseñar la ciudad, se acompañan o simplemente intercambian idiomas.
 
-Es una buena idea.
 
-Es danesa la idea, lo que pasa es que allí la llevaba en una biblioteca pública una ONG, pero yo quise hacer mi librería.
 
-¿Pero no habías estudiado una carrera?
 
-Sí, idiomas, por eso traducimos libros, tengo a mi mejor amiga y lo que traducimos y Karen es la que se ocupa de la zona de citas.
 
-Bueno, luego te cuento. Voy a ver a mi cita.
 
-Suerte
 
Pero al cabo de diez minutos, Karen vino diciendo que la cita de Jason no iba a venir.
 
-Espera, y llamó  a Kim.
 
-Kim…
 
-Dime…
 
-Sal fuera, voy a suplir una cita.
 
-¿Qué?
 
-Que voy a una cita, que no viene el chico.
 
-Pero ¿Qué dices?
 
-Es el cardiólogo que atendió a mi padre.
 
-¡Ah bueno!
 
-Me apetece hablar con él. Idiomas.
 
-Vale, no te preocupes, me quedo en la caja.
 
-Menos mal -dijo Karen
 
-Y ella se sentó en la mesa de Jason.
 
-¿Eres mi cita?- Y se rio.
 
-Si no quieres… Ben ha llamado, no puede venir por un problema familiar.
 
-Mejor, te prefiero.
 
-Gracias.
 
-¿Y la caja?
 
-Kim se hace cargo.
 
-¿Cuánto dura?
 
-Una hora o lo que necesites.
 
-¿Que vais a tomar dijo Karen?
 
-Café con leche dijo Jason, y agua.
 
-Yo igual Karen.
 
-Bien ahora mismo lo traigo.
 
Había más citas en la sala y ellos están sentados al lado de la ventana, las sillas y la mesa eran cómodas.
 
-¿Eres gay Jason?- y él se rio con ganas.
 
-No, si lo dices por Ben, es un chico mejicano, queríamos hablar en castellano, quiero mejorarlo. Y quedar otro día, si te compró otro libro para hablar en inglés. Un intercambio.
 
-De eso trata mi librería. Entonces castellano.
 
-Castellano, pero me perdonas si no entiendo algo.
 
-Te lo diré.
 
-Gracias, profe.
 
-Qué gracioso. Vamos a conocernos- le dijo en castellano.
 
-Me encantaría.
 
-¿Dónde estudiaste?
 
-En Harvard. 
 
-¡Çómo no! , si eras un niño prodigio -y Jason se reía.
 
-¿Y tú en Nueva York?
 
-Sí, exacto.
 
-¿Cuántos idiomas hablas?
 
-Pues castellano, inglés, francés, italiano, chino y árabe.
 
-¿En serio?
 
-Sí, en serio, el árabe y el chino insufribles, pero, los saqué, ahora traducimos mucho árabe y chino, por el comercio. El árabe… ¿sabes que la policía nos trae a veces unos libros de interrogatorios o escuchas? No se van hasta que se los traducimos.  Hasta que nos tengan confianza, supongo. Nos pagan y tenemos que dejar lo que estemos haciendo. Cuestión de estado. Te sacan una placa y te acojonas -se reía Ada.
 
-¿En serio?
 
-Sí, ya es la segunda vez.
 
-¡Vaya!
 
-¿Y por qué quisiste estudiar cardiología?
 
-Porque cuando era pequeño, mis padres me regalaron un muñeco de esos que tenía todos los órganos, un esqueleto y siempre saboteaba el corazón. Y ella se reía. Nunca pensé que me dedicaría a esto siendo niño.
 
-¿Siempre supiste que querías ser cirujano?
 
-Siempre desde pequeño, desde la escuela, me preguntaban y contestaba: cardiólogo -Y todos los niños se reían de mí.
 
-Vaya y tú ¿cómo te dio por los idiomas?
 
-Fácil, pues me gustaban y se me daban bien, me resultaba tan fácil… cada persona tiene unas capacidades y si las desarrollas…
 
-¿Qué edad tienes?
 
-24 he cumplido.
 
-¡Qué joven!
 
-Sí, pero he tenido que espabilarme.
 
-¿Y cómo es que te viniste de España aquí? -Y ella le contó su vida hasta llegar a Nueva York, estudiar y eso.
 
-¿Y ahora estás sola?
 
-Sí, mi madre quiso que me fuera, pero no quiero, estoy bien aquí, tengo  a Marita, a Kim y ahora a Karen.
 
-Y una librería preciosa. Me encanta de verdad. Nunca había visto nada igual.
 
-Bueno ¿y tú?
 
-Nací aquí en Manhattan, tengo aquí a mi familia, somos dos hermanos, uno de 34 que es médico también, neurocirujano.
 
-¡Por Dios! Es que todo en tu casa son médicos de cosas que me marearían.-Y Jason se reía con ella.
 
-No,  mis padres por el contrario tienen una empresa de Marketing financiero.
 
-¡Vaya! y…
 
-Sí, y querían que algunos heredáramos la empresa, pero va a ser que no.
 
-¿Vivís con tus padres?
 
-No mujer, los dejamos los dos hace tiempo.
 
-Vivimos, yo un poco más arriba en esta avenida y mi hermano, cerca de mis padres, dos avenidas paralelas, a la derecha de tu librería.
 
-Eso es cerca.
 
-Sí, es cerca.
 
-¿Tienes un apartamento comprado?
 
-Pues sí, comprado, mis padres me lo compraron cuando me independicé y  a mi hermano y nos regalaron un coche y la decoración.
 
-¿Tienen una gran empresa?
 
-Digamos que sí.
 
-Eres un niño pijo y rico. -Y Jason se reía. 
 
-Bueno, pero no soy gay, me gustan las mujeres.
 
-¿Tienes novia?
 
-No, ¿y tú novio?
 
-No me ha dado tiempo, he acabado la carrera hace menos de un año,  mi padre ha muerto, he renovado el apartamento y puesto la librería, ahora quiero salir con Kim, cuando pasen las Navidades, cerramos los sábados por la tarde y los domingos y días de fiesta claro.
 
-Eres bonita.
 
-Gracias, también puedes decir guapa.
 
-Vale, guapa.
 
-Ha pasado una hora sin darnos cuenta no quiero quitarte más tiempo.
 
-No pasa nada, ¿quieres otro café?, a este te invito.
 
-No, no suelo tomar mucho café, de hecho, me lo pido con leche. ¿Quieres salir el sábado?
 
-¿Me invitas a salir? ¿Quieres poner unas fotos en la pared de citas que han ligado?
 
-No estaría mal, mujer, -Jason era un hombre risueño.
 
-¡Está bien! ¿dónde me llevarías?
 
-A cenar seguro y luego, baile, copa, paseo, lo eliges tú.
 
-Una copita sin mucho alcohol y un paseo de ida y vuelta, sin coches, vivimos en la misma avenida. Si hay baile nos atrevemos.
 
-Perfecto, te doy mi dirección y el móvil. Este es privado, si no te contesto al momento es que estoy… ya sabes en el hospital.
 
-Vale, toma mi dirección y mi móvil. Siempre estoy, a no ser que esté en la ducha.- y él se reía.
 
-¡Está bien! te llamo por la mañana, sí no hay nada, quedamos.
 
-Pobre Kim, ahora que íbamos a salir juntas…
 
-Si quieres se lo digo a mi hermano.
 
-¿En serio?
 
-Sí, si se anima, me dejas su teléfono y que la llame.
 
-Vale se lo comento a ella. 
 
-Muy bien.
 
-Hablas muy bien inglés y castellano, un siete y medio.
 
-¿Nada más?-se levantaron riendo.
 
-Por ahora. Pero si salimos hablaremos en castellano sin que tengas que comprar mi librería.
 
-¡Qué mala eres! Pero sí, me encantaría.
 
-Cuando acabes el castellano, te enseño italiano.
 
-Trato hecho.
 
Se despidieron  y le dio dos besos.
 
-Te llamo.
 
-Vale Jason. 
 
-Adiós, guapa.
 
-Adiós, divino de la muerte. -Dijo en silencio.
 
-¡Joder Ada!, ¿ese tío era el cirujano?
 
-Ese es, ¿Quieres salir con el hermano?
 
-¿Tiene un hermano?
 
-De 34 años.
 
-Me lleva diez.
 
-¿Y qué?, si está como él, solo si me pide el teléfono se lo doy. Y sales.
 
-¿Está bien!, conozcamos a ese hermano.
 
-Es neurocirujano.
 
-¿Qué dices?
 
-En el mismo hospital.
 
-Me lo quedo.
 
-Anda, vete a la traducción ¡Qué loca!
 

 

CAPÍTULO TRES
 
 
-¿Cómo está mi librera favorita?
 
-¡Hola Jason!
 
-¿Me has conocido?
 
-Te tengo en el móvil doctor. ¿Se te ha olvidado algo de la cita de hoy?
 
-No, solo quería oír tu voz.
 
-¿En qué idioma? -Y Jason se reía.
 
-Ummm… árabe.
 
Y ella lo saludó en árabe y Jason le dijo…
 
-Prefiero el castellano, es más dulce.
 
-Sí, la verdad, ¿ya has acabado por hoy?
 
-No, tengo tarde y noche, por eso fui a la cita por la mañana.
 
-¿Tienes muchas noches?
 
-A veces roto o las pido, si no tengo ninguna operación programada al día siguiente, me quedo, paso consulta y me voy a dormir hasta el día siguiente.
 
-¡Qué trabajador eres!
 
-Gracias.
 
-Me gusta mucho tu librería. Está cogiendo fama en Manhattan.
 
-¿Sí?
 
-Sí, voy a hablar con un amigo periodista para que te haga una entrevista en tu librería, si quieres claro.
 
-Claro que quiero. Eso sería maravilloso Jason, gracias.
 
-Te avisaré. Así sales en los periódicos.
 
-Mientras no sea malo en lo que salga.-Y él se reía.
 
-Será bueno mujer. ¿Qué haces?
 
-La cena. Hoy no ha podido venir Marita, estaba resfriada.
 
-¿Qué cenamos?
 
-Pues albóndigas tengo en salsa y patatas fritas, ensalada y cerveza.
 
-Creo que voy a salir a cenar.
 
-Si quieres…
 
-No puedo irme, pero algún día me invitarás a esa comida.
 
-Cuando quieras.
 
-Bueno te dejo guapa, me llaman.
 
-¡Adiós doctor!
 
-Adiós mi librera favorita. Tenemos cita el sábado.
 
-Lo sé.
 
Y  cuando colgó, los dos sonrieron.
 
-¡Está loco!- dijo en alto Ada, me encanta ese tipazo. Vas a ser mío doctorcito. Me vas a enseñar lo que sepas y no sé. ¡Ay, Dios! ¡Qué bueno está! ¡Concédemelo!- dijo mirando hacia arriba.
 
Y Jason pensaba en ese cuerpecillo de muñeca que tenía su cita y al que le gustaría entrar y…
¡Qué guapa era!, simpática y risueña…
Al día siguiente, en cuanto pasó a los pacientes, antes de irse, fue al despacho del hermano.
 
-¡Hola, hermano!
 
-¡Hola Jason! ¿vienes o te vas?
 
-Me voy ¿y tú? 
 
-Vengo ahora.
 
-¿Tienes algo que hacer el sábado?
 
-No, ¿por qué?
 
-¿Quieres una cita?
 
-¿Desde cuándo me preparas tú una cita? -le dijo sonriendo.
 
-Dese que voy a salir con una chica preciosa el sábado y su amiga se queda sola.
 
-¿Edad?
 
-24, pero tienen más mentalidad que nosotros.
 
-Jason, son diez años.
 
-Es guapa, y joven ¿Qué más quieres?
 
-Bueno ¿Qué me dices?
 
-¿Cómo se llama?
 
-Kim.
 
-Está bien, a ver qué me cuenta la niña.
 
-Vale te paso su teléfono y la llamas.
 
-Vale. 
 
-Dame su teléfono. La próxima será de 18.
 
-No hombre, ya verás.
 
-¿Es guapa?
 
-Es muy guapa.
 
-¿Y la tuya?
 
-24 también. Han estudiado juntas desde el instituto.
 
-Mecachis Jason, joder…
 
-Son libreras, bueno la mía tiene una librería y hablan cinco idiomas.
 
-¡Joder Jason! ¿Qué son?
 
-Han estudiado idiomas. Inteligentes, guapas, trabajadoras…
 
-Pásame su teléfono.
 
-Espera y llamo a Ada.
 
-¡Buenos días guapa!- y su hermano Luke movía la cabeza sonriendo.
 
-¡Jason! ¡Buenos días!
 
-¿Qué tal? mi llamada es para ver si le dijiste eso a Kim.
 
-Sí, acepta salir con tu hermano, si quiere.
 
-Vale mándame una foto y su teléfono, Luke la llama.
 
-Estupendo. Vale.
 
-Me voy a dormir preciosa.
 
-Que descanses.
 
-Y tú que vendas mucho y no te cites con nadie más. -Y ella se rio
 
Le envió una foto de ella y Kim y el teléfono.
 
-Te lo paso - le dijo al hermano.
 
-¿Cuál es?
 
-Esta es la tuya, la más alta, la pequeña es la mía.
 
-¿Tuya?
 
-Si, me gusta. Hacía tiempo que no me gustaba tanto una mujer…
 
-Es guapa, y Kim también.
 
-Pues ya sabes
 
-¡Está bien! luego la llamo.
 
-Me voy, estoy muerto.
 
-Descansa.
 
-Hasta mañana.
 
-Adiós.
 
Ese cardiólogo estaba loco y ella también, pero le daba un subidón de alegría cada vez que la llamaba. 
Kim le dijo al siguiente que la había llamado Luke, el hermano de Jason, que le encantaba su voz, había sido simpático y habían quedado en el edificio de sus padres, abajo el sábado a las siete.
 
-¡Vaya qué suerte! yo aún ni he quedado.
 
-Pero es miércoles, todavía te queda, y te llama varias veces al día. A ese doctorcito guapo le gustas.
 
 
-No sé, pero me gusta tanto Kim…, a pesar de que está un poco loco, me hace reír y quiero que sea el primero.
 
-¿Y qué vamos a hacer?
 
-¿A hacer de qué?
 
-Si me pide acostarme y me gusta, quiero, llamaré a mis padres y les digo que  me quedo en tu casa a dormir.
 
-Eso ya sabes que sí.
 
-¿Qué hacemos?
 
-¿De qué?
 
-Ya sabessss, ni tú ni yo lo hemos hecho nunca.
 
-No me lo recuerdes Kim, estoy asustada.
 
-Su hermano es un hombre y Jason también.
 
-Mejor para nosotras.
 
-Les puede suponer un problema, Ada.
 
-¿En qué sentido?
 
-Algunos hombres no quieren sentirse atados y debemos ser las dos vírgenes consagradas de Nueva York a nuestra edad.
 
-Pues no ha habido nadie…
 
-Es complicado encontrar, en el instituto nada y en la universidad, volvíamos a casa y estudiamos mucho.
 
-Pues no te preocupes, Kim, no vamos a atar a ningún hombre solo disfrutar, si cae el caso y perder ya eso, que es hora, nos vamos a quedar para vestir santos. Una vez que lo hagamos, yo creo que vendrá rodado con los chicos. Si ellos no quieren repetir o no sale bien…
 
-¿Tú crees? -decía Kim.
 
-Sí, ya verás…
 
-¿Y si no hacemos nada?
 
-Pues ya saldremos en otra ocasión, el próximo fin de semana, pero que este año no termina sin estrenarnos, como me llamo Ada Quesada, y tú tampoco.
 
-Pues estamos ya a mediados de enero.
 
-Pues hay que darse prisa y por eso te quedas en la caja, que vienen clientes, tengo que terminar de traducir lo de la policía que van a venir a las doce.
 
-Vale.
 
El jueves la llamó  Jason por la mañana.
 
-¡Hola guapa!
 
-¡Hola dormilón!
 
-Tengo que operar, tengo que dormir si trabajo 36 horas seguidas, preciosa
 
-Es verdad, pobrecito.
 
-Hoy me quedo de nuevo de guardia. Te llamo esta noche un rato y quedamos para el sábado, ¿vale?
 
-Vale, vende muchos libros, encanto.
 
-Eso intento, tengo que pagar cuatro sueldos.
 
-¿No erais tres?
 
-Y la mujer de casa.
 
-Eres toda un ricachona que me interesas.
 
-¡Que bobo eres!
 
-Adiós,  me voy corriendo, entra una urgencia.
 
Y colgó.
 
Por la noche estaba la cama cuando la llamó
 
-¿Has pensado en mí, pequeña?
 
-¿De qué forma?- y Jason se reía- Bueno, he estado ocupada con una traducción de la poli.
 
-¡Qué buena eres! Hasta la poli, te busca. ¿Quedamos el sábado a las siete?
 
-Vale.
 
-Voy a buscarte a casa.
 
-Está bien, te mando la dirección.
 
-Así me la enseñas.
 
-Vale.
 
-Otro día te enseño mi apartamento.
 
-Me gustaría ver eso.
 
-Seguro el tuyo es más coqueto.
 
-Tú sí que eres coqueto.
 
-Bueno, un poco, ¿Cómo lo sabes?
 
-Intuición.
 
-¿Vas a poner una zona de videncia en la librería?
 
-Muy gracioso.
 
-¿Qué vas a ponerte el sábado?
 
-Es un secreto, ¿cómo voy a decirte lo que voy a ponerme? si yo no lo sé todavía. Eres…
 
-Solo te he visto en vaqueros y con el uniforme de la librería.
 
-Me pondré vestido.
 
-¿Corto?
 
-No, largo, bobo.-Y él, se reía.
 
-¡Joder me llaman!, siempre te dejo a medias.
 
-Espero que no en todo.
 
-Malvada… y se reía.
 
¡Ah, Dios! ¡Que ganas tenía de salir!
Toda la tarde del sábado estuvo arreglándose y hablando con Kim que estaba de los nervios.
 
-Venga mujer si a lo mejor no pasa nada. ¿Para qué vamos a preocuparnos?
 
-Nos contamos el domingo.
 
-Vale, con pelos y señales.
 
A las siete de la tarde del sábado, llamaron a la puerta, y Ada abrió. Llevaba el pelo suelto y largo, y un vestido por encima de las rodillas elegante y negro de tirantes, medias hasta media pierna y unos tacones altos.
 
-¡Qué guapa por Dios!- le dijo él mirándola maquillada.
 
-Tú también estás perfecto, abrigo negro, jersey verde como tus ojos y pantalón negro, zapatos negros… Un modelo. ¡Qué elegante doctorcito!
 
-¿Te pondrás abrigo, ¿no?
 
-Claro hace frio para ir con tirantes por la calle, hombre. Anda pasa y te enseño mi apartamento, ya te dije que lo reformé al morir mi padre.
Y se lo enseñó.
 
-Es precioso, más grande que el mío y el despacho me encanta. Me gusta la habitación de música y lectura.
 
-Sí, es más recogida que el salón y está al lado. No necesito dos de invitados, Solo se queda Kim a veces.
 
-Me encanta tu pelo, siempre lo llevas recogido. Deberías llevarlo suelto siempre.
 
-Si fuese cardióloga no podría. Es más cómodo para el trabajo que hago.
 
-Estás guapa de todas maneras.
 
-Todo son halagos.
 
-Para ti sí, todos - sonreía Jason.
 
-¿Nos vamos?
 
-Cuando quieras -y cogió el abrigo y le ayudó a ponérselo. ¡Qué bien olía! Y lo mismo pensó ella.
 
Cogió su bolso y apagó las luces, la puerta la cerró y salieron.
 
-¿Dónde vamos?
 
-Andando.
 
-Me parece bien.
 
-¿Restaurante?
 
-Lo que quieras.
 
-He reservado mesa.
 
-¡Qué tonto!, ¿entonces para que preguntas?
 
-Para hacer el payaso-y ella lo miraba y se reía.
 
Era un chico positivo, gracioso y optimista, se divertía con sus tonterías, aunque sabía que, bajo ese fondo superficial, había un hombre que tocaba los corazones, y eso, no lo hacía todo el mundo.
 
-¿Has vendido mucho esta semana?
 
-No ha estado mal. No me quejo.
 
-¿Y citas?
 
-Muchas y no, yo ninguna, solo contigo.
 
-¡Qué descanso!- poniéndose la mano en el pecho.
 
-Y tú ¿has operado mucho?
 
-Tres a corazón abierto, la urgencia dos marcapasos y los pacientes.
 
-No sé cómo puedes.
 
-Me gusta mi trabajo y si no fuese por nosotros, la mitad de los seres humanos se pararían y morirían.
 
-Es verdad.
 
-¿Estás mejor de lo de tu padre?
 
-Sí, gracias. Aun lo echo de menos, lo mejor que hice fue cambiar el apartamento y recoger sus cosas, me hubiese dolido ver todo igual.
 
-Me gusta, de verdad, los colores son bonitos. Es aquí, venga…
 
-Me gusta- dijo Ada mirando el restaurante por fuera, pequeño y bonito.
 
-Lo sé.
 
-También me conoces.
 
-Bueno, aun no, pero todo se andará. Me gustaría.
 
Y la ayudó a entrar. Dejaron los abrigos y se acomodaron en la mesa. Miraron las cartas.
 
-Pide venga. Y le dijo al camarero qué quería.
 
-Vale -anotó el camarero.
 
-¿Y de beber?
 
-¿Pedimos vino o cerveza?
 
-Yo cerveza sin.
 
-Yo también.
 
-Dos sin- le dijo Jason al camarero que anotaba el pedido.
 
-¿No bebes alcohol?- le dijo ella.
 
-No, si me llaman y tengo que dejarte colgada ¿qué?
 
-Depende de dónde.
 
-¡Qué mal pensada eres!
 
-Me refería a estar bailando o lo que sea.
 
-Ya, ya, guapa.
 
-Cuéntame, ¿has estado con muchas mujeres?
 
-¡Hala! a rajatabla la niña.
 
Les pusieron las bebidas y la comida
 
-Ummm… ¡qué bueno! -dijo ella.
 
-No las he contado, desde los 16, sí, algunas.
 
-¿Alguna relación larga o importante?
 
-En la universidad, cuatro años.
 
-¿Era médica?
 
-Sí, cardióloga, como yo. Estábamos en la misma clase.
 
-¿Y dónde está?
 
-En Boston.
 
-¿Y no la ves?
 
-Curiosilla… La distancia, nos separó hace ya pues, seis años.
 
-¿Y no tienes contacto con ella?
 
-Bueno me felicita en Navidad y yo a ella, se casó y tiene un  hijo, de tres años.
 
-¿Como se llama?
 
-Pam.
 
-¡Vaya! ¿y después?
 
-Pues nada importante. Relaciones superficiales ¿y tú qué me cuentas?
 
-Nada importante
 
-¿Ni en la universidad?
 
-Kim y yo estudiamos mucho para tener beca, el insti nada y la universidad, vivía sola con mi padre protector y los padres de Kim son también protectores…, en fin, que no hubo nada que enmarcar ni en una portada de una novela romántica, cuánto menos erótica.-Y Jason se reía.
 
-Soy joven aún, me queda mucho que aprender.
 
-A tu edad las chicas saben más que yo.
 
-Pues no tengo ese honor.
 
-Eso me gusta. Una chica conservadora, selectiva y preciosa.
 
-Gracias.
 
-¿Te has puesto roja?
 
-Si me dices esas cosas en serio…
 
-Eran de broma.
 
Y ella le dio en el brazo
 
-¡Ay, bicho español!…
 
-Tú, sí que eres un bicho.
 

 

CAPÍTULO CUATRO
 
 
Después hablaron de su familia, de anécdotas de su hermano y él y las trastadas que hacían de pequeños.
 
-Eres muy inteligente Jason y tu hermano Luke también debe serlo.
 
-¿En serio lo dices?
 
-Sí, y trabajador.
 
-Eso me gusta -¿Me he puesto rojo?- decía bromeando.
 
-Como un corazón.
 
-Tontilla, gracias por ese piropo. ¿Tomamos fuera el café?
 
-Sí, mejor así damos un aseo. Pagamos a medias Jason- dijo cuando el camarero les trajo la cuenta y él puso su tarjeta.
 
-Te he invitado Ada, déjate de tonterías.
 
-Bueno, pero…
 
-Te he invitado, pero tengo las albóndigas en salsa apuntadas.
 
-Te las haré.
 
-¿Mañana al mediodía?
 
-¿No trabajas?
 
-Hasta el lunes, soy todo tuyo.
 
-¡Qué bien! ¡Qué suerte tengo!
 
-Como tú, necesito descansar también. He tenido muchas guardias esta semana.
 
Salieron a tomar un café y dieron un paseo.
 
-¿Una copa y baile?- dijo Jason.
 
-¿Qué hora es?
 
-Las diez y media.
 
-Pues sí, es pronto.
 
 
Y entraron en un local de moda.
 
-¡Tienen baile Jason! -dijo Ada animada.
 
-¿Qué quieres beber?
 
-Algo sin.
 
-Dos sin. Ocupa aquella mesa del rincón, es para dos.
 
Y ella se sentó en los sillones cómodos. Habían dejado el abrigo en la entrada, en el guardarropa. Y la música era lenta y sin estridencias. Le encantaba.
 
Él llegó con las copas y se sentó a su lado y puso las copas en la mesita.
 
-Toma.
 
-Me encanta el sitio, la música está despacito y se puede hablar.
 
Y Jason la miró y le dio un beso en los labios.
 
-Vamos guapa mírame.-Y ella lo miró.
 
-¿No quieres?
 
-Sí, me gustas.
 
-Ven aquí preciosa, tienes que dominar esa lengua bien con tantos idiomas.
 
-Eres más tonto…
 
Y se acercó de nuevo y la besó despacio en los labios hasta que metió la lengua en su boca y buscó la suya, le acariciaba el pelo y se puso duro como una roca.
Cuando acabó el beso…
 
-¡Joder española! me voy a poner, y no voy a poder andar.
 
-No tienes pelos en la lengua, -decía ella.
 
-No, no tengo vergüenza, si meto mano a un corazón, imagina…
 
Y la volvió a besar de  nuevo y puso su mano en el vestido y lo subió un poco tocándole la pierna y llegó hasta el final de la media, a su piel desnuda. Paró y la miró.
 
-Esas medias…
 
-Sí… dijo ella un tanto avergonzada.
 
 
 
-¡Joder, Ada!, nena, eso sí que me pone. Vamos a pasar la noche juntos, quiero pasarla contigo, ¿qué me dices? He pensado toda la semana en ti y en tenerte.
 
-Sí. Me gustas.
 
-Tú también preciosa. Intentaré aguantar hasta tomar la copa entera.
 
-¿No bailamos?
 
-Otro día, te lo prometo.
 
-¡Que impaciente eres!
 
-Llevo mucho tiempo sin sexo!
 
-¿Cuánto? 
 
-Cuatro meses.
 
-¿Tanto?
 
-Sí, tanto, no he encontrado una chica que me gustara.
 
-¡Por Dios!…
 
-¿Tomas pastillas?
 
-Si, las tomo.
 
-Yo siempre me he protegido, pero contigo no sé si tú quieres…
 
-Podemos hacerlo si me prometes que hace ese tiempo.
 
-Lo hace, no te iba a mentir, de todas formas, llevo preservativos.
 
-Ya veremos – y empezó a ponerse nerviosa.
 
-Nos vamos pequeña, pensar en ti toda la semana…
 
-Estoy nerviosa.
 
-No más que yo guapa.
 
Y la cogió de la mano y se pusieron el abrigo y de la mano llegaron  a casa de ella.
Cuando cerró la puerta, le quitó el abrigo y el suyo y la cogió de la cintura y la subió a su boca, tocando sus nalgas y el final de las medias que lo ponían tanto, ella se quitó los zapatos y sintió la dureza de su miembro en su sexo, y su calor y la besaba y así la llevó   a la cama. 
 
 
-No te quites las medias, me ponen.
 
Pero le bajó la cremallera del vestido y se quedó solo con un minúsculo tanga y sus pechos hermosos que sobresalían por las copas del vestido.
 
-¡Joder nena, me encantas!
 
Se quito el jersey y una camiseta que llevaba y el pantalón y se quedó desnudo del todo y ella lo miró.
Era un pedazo de tío mejor desnudo que vestido, duro y con el miembro perfecto que ella  que no había visto muchos al natural, le pareció grande. Estaba temblando y él la acarició despacio.
La tumbó en la cama y le quitó el tanga.
Y se metió en sus nalgas y ella gemía. La barba de dos días que llevaba le hacía cosquillas y sentía dolor en el sexo, dolor y deseo mojado. 
 
-Abre las piernas y relájate pequeña.
 
-No puedo, me da vergüenza, Jason.
 
-Vamos, te lo haré despacio. Este es para ti.
 
Y chupó su sexo y lo lamía y ella tuvo un orgasmo rápido, la miró y ella sorprendida tanto como él.
 
-Empezamos bien guapa.
 
Subió besando sus piernas y entró despacio en su sexo, Jasón, mordía sus pezones despacio y su boca, cogió sus caderas y entró en ella despacio, tanto que a ella le pareció una eternidad y lo deseaba, y lo miraba y cerraba los ojos esperando cómo sería, y él entró escurridizo entre su piel hasta llegar a una barrera que nunca había tenido que traspasar en su vida y sin preservativo y la miró y ella empujó un poco y él, la atravesó y entró en ella, se paró hasta que Ada empezó a moverse y él con ella, besándola hasta derretirse, embistiéndola con tanto placer que ella perdía la noción del tiempo y abría sus piernas para enroscarlo en ella y Jason gemía.
 
-Nena voy a tenerlo.
 
-Sigue -decía ella -sigue, Ah Dios, Ah Dios… siguió y sus calores se fundieron como el hierro candente mientras se derramaba en ella sin poder evitarlo.
 
-¡Ah, Dios!, -la beso de nuevo.
 
-Ada, ha sido…, joder, Ada. Pero como…
 
Y se puso de lado saliendo de ella y se la trajo a su pecho. 
Y ella se abrazó a él.
 
-Pequeña, eres de las que no quedan.
 
-Queda otra o ya no.
 
-¿Kim?
 
-Sí.
 
-¡Joder! como se acueste mi hermano con ella…
 
Y se miraron y sonrieron -y la besó.
 
-Me encanta besarte, y me gustan tus pechos, y tus pezones y tu cuerpo. Esto es nuevo para mí que soy médico, ¿qué hago ahora contigo, pequeña?
 
-Esta noche lo que quieras.
 
-¡Qué loca estás!
 
-¿Te ha dolido?
 
-No, un  poquito solo, pero luego, ha sigo maravilloso.
 
-Nunca has tenido un orgasmo así.
 
-Claro que no.
 
-¿Soy el primero?
 
-Sí, lo has sido.
 
-Eso me asusta.
 
-Lo sé.
 
-¿Lo sabes?
 
-Sí, no tienes que preocuparte, Jason. Es algo que tenía que pasar.
 
-¿Como que no?
 
-No quiero que creas que me debes algo o atarte a mí por esa razón.
 
-No es eso lo que estoy pensando.
 
-¿Entonces?
 
-Entonces estaré celoso si otro te toca, no quiero que nadie te toque, eres mía. -Y ella se reía.
 
-¿Estás loco, celosillo?
 
 
-Si, loco -y se la subió encima. -Loco por este cuerpo. Y la penetró y volvieron a hacer el amor. 
 
Luego ella bajó a su miembro y le hizo el amor chupándolo y amándolo y Jason se moría bajo su boca hasta explotar su nieve blanca sobre ella.
 
-No voy a poder operar en una semana.
 
-Pues no me enseñes cosas eróticas, me gustan.
 
-Nos faltan muchas posturas, preciosa.
 
-¿Sí?- lo besaba ella en la barba, en los labios, en el cuello…
 
-Si, y todas las habitaciones, pasillo y entrar por la puerta…-Y ella se reía.
 
-Haremos una lista , en tu casa y en la mía.
 
-Pues siento decirte que estoy molida y no voy a poder andar mañana.
 
-Pobrecita…
 
-Vamos a dormir, venga, que mañana tienes que cocinar. Yo hago el desayuno y tú las albóndigas.
 
-¡Está bien! ¡Qué bueno estás!-Y se abrazó a él.
 
-Ummm, me encanta tu olor, le quitó las medias.
 
-Depilada preciosa -barrió su sexo.-Pequeña, jovencita. Eso lo voy a llevar mal.
 
-¿Es que piensas salir conmigo?
 
-Pues claro que sí, ¿Qué crees que va a ser solo una noche? Oficialmente eres mi chica.
 
-¿En serio Jason?
 
-En serio, si no ¿cómo vamos a hacerlo sin protección? Me gustas y lo que nos dure ¿vale?
 
-Vale.
 
-Pero no mires a nadie.
 
-¡Serás tonto!…
 
-No lo miraré de esa manera, pero tendré que mirar a la gente.
 
-Ya lo sé, boba.
 
-Pero es que te deseo tanto…Esta semana pensé como seria estar así contigo, y la abrazaba contra él.
 
-¿Y qué?
 
-Ha superado con creces mis expectativas.
 
-Eres simplemente perfecta y sexual, me respondes. Me lo haces muy bien.
 
-Payaso…
 
-Ven, dame esas tetas, loca.-Y la cogía y la abrazaba. Y empezaba a besarle el cuello
 
-No empieces, Jason.
 
-Ummm, no, vamos a dormir…
 
A la mañana siguiente, la primera vez que se despertaba con un hombre a su lado. El mejor para ella, el único la que había deseado tanto como para tener sexo con él, aunque tenía miedo. Era mayor, era tan buen amante, tan guapo y encantador que por muchas cosas que le dijese se cansaría de ella y buscaría una mujer más acorde a su edad. Y si salía mucho tiempo con él, y luego la dejaba iba a sufrir mucho. No era una adolescente, pero era romántica y le gustaba tanto… tener para ella un hombre así, al que hacerle lo que quisiera, reír con él y bromear. Divertido y que la hacía tan feliz… Parecía un niño a veces.
Lo miro y empezó a besarle el pecho y a meter la mano bajo las sabanas, hasta llegar a su sexo, que estaba duro, lo miró…
 
-Maldito, estas despierto…
 
-Ummm, ahora sí se está despertando esto, si me tocan esas manos que tienes…
 
-Tonto, ¿por qué te haces el dormido?
 
-Para ver dónde llegas.
 
-Pues iba a la ducha.
 
-Pues nos vamos a la ducha, venga.
 
Y se levantó, y en brazos se la llevó a la ducha.
 
-¡Ay, Jason loco!…
 
-Calentita…
 
Y se la puso a horcajadas y contra la pared de la ducha la embistió como un hombre pasional y fue mágico y cargado de deseo. Sus pechos se movían y él lo metía en su boca y Ada se aferraba a su cuello.
 
-Agg, nena, esto de acaba…
 
-Sí, gemía ella y tardó en acabarse el orgasmo que tuvieron.
 
-He sido un bruto.
 
-Me gusta así también.
 
-Ummm, estás tan buena.
 
-Ven que te enjabone.
 
Y la enjabonó y se deleitó en su cuerpo tanto, que la puso de espaldas y dobló su cuerpo entrando desde atrás tocando su clítoris y con la otra pellizcaba los pezones y se sentía poderoso penetrándola así, hasta volver a quedarse en ella.
 
-Nena, me voy a enganchar a ti.
 
-Dios Jason.
 
-Le dio la vuelta y la subió a su cuerpo y la besó.
 
-Esa es una postura que me encanta.
 
-Te encantan todas.
 
-¿Y a ti?
 
-También.
 
-Venga, vamos a aclararnos.
 
-De qué manera.
 
-Con agua boba. Tengo hambre. Me das hambre.
 
-¿No ibas tú a hacer el desayuno?
 
-Pues claro.
 
-Mientras me seco el pelo y hago la cama.
 
-Vale, se secaron y él se puso la ropa de la noche anterior.
 
-Creo que iré a casa a cambiarme. Un chándal, mejor. En cuanto desayune.
 
-¿Vamos a estar toda la tarde aquí vagueando?
 
-Vagueando y hablando, echando la siesta…
 
-Lo pasamos en mi casa, mientras voy haciendo la comida y se queda hecha.
 
-Tengo una tartita para el café
 
-Me voy cuando cene. Mañana madrugo. Dame un besito.
 
Y ella se quedó secándose el pelo y recogiendo la habitación, su ropa y se puso unas mallas y un jersey largo fino.
 
-¡Qué bien huele!
 
-Soy un cocinitas.
 
-¿De verdad?
 
-Me gusta la cocina, me relaja.
 
-¡Qué suerte tengo contigo!
 
-No lo sabes bien.
 
-Vanidoso, que yo valgo mucho.
 
-Por eso estoy aquí, tonto no soy.
 
-Siéntate guapa, a desayunar.
 
Y ella se sentó y él puso la mesa.
 
-¡Qué bueno Jason!
 
-Estás preciosa por la mañana.
 
-Tú tan bueno como por la noche.
 
-Me lo voy a creer.
 
-Para mí, sí.
 
Cuando acabaron recogieron la cocina y él le dio un beso
 
-Ahora vengo.
 
-Vale, voy preparando las albóndigas para dedicarte todo el tiempo.
 
-Luego salimos a dar un paseo.
 
-Me encantaría, antes de comer.
 
-Otro beso.
 
-Mimoso.
 
Y se fue riendo tan contento.

 

CAPÍTULO CINCO
 
 
¡Joder! Había hecho el amor con una virgen y sin preservativo y además había sido un sexo genial, era maravillosa su pequeña. Podría enamorarse de nuevo, si seguía así y se llevaban bien. mientras iba por la calle le mandó un mensaje a su hermano.
 
-¡Hola, hermano! ¿Qué tal?
 
-Voy a mi casa -le dijo Luke.
 
-Y yo a la mía a cambiarme, voy a comer con Ada y a pasar la tarde con ella.
 
-Parece que te ha ido bien.
 
-Esa mujer es fuego y tú decías que eran jóvenes…
 
-Adivina.
 
-Era virgen.
 
-¿Como lo sabes?, Jason… tengo 34 años y me he acostado con una virgen, ¿lo sabías?
 
-No, no lo sabía, ella tampoco me lo dijo.
 
-Serán las dos únicas en Nueva York con esa edad.
 
-¿No te ha gustado Luke?
 
-Sí, mucho, pero le llevo diez años, estoy loco.
 
-Yo le llevo ocho ¿y qué?, estoy loco por ella, y estamos saliendo juntos, no pienso dejarla, es mía.
 
-No seas tan impulsivo, ve poco a poco.
 
-No puedo, la veo y deseo hacerle el amor.
 
-¡Joder!, lo mismo me pasa con su amiga, ha sido una noche de sexo genial.-Y Jason se reía.-Y ahora vengo de dejarla en su casa.
 
-¿No vas a pasar la tarde?
 
-No sé, ceo que ha sido demasiado intenso, tengo que pensar.
 
-No seas bobo, la llamas y sales a tomar café, que le diga que está en casa de Ada y la llevas por la noche.
 
-Sí, creo que lo haré. Me doy una ducha , me cambio y la llamo de nuevo.
 
-Ya hablamos mañana en el hospital mañana.
 
-Hasta mañana.
 
Y mientras hablaba con su hermano, Kim la llamó a ella.
 
-¿Estás sola?
 
-Sí, acaba de ir a su casa a ponerse un chándal, vamos a dar un paseo y pasar el día en mi casa hasta después de la cena.
 
-¿Qué tal?
 
-M-a-r-a-v-i-l-l-o-s-o.
 
-¿Ya deletreas como nosotros? -y Ada se reía.
 
-En serio fue maravilloso, genial, he tenido orgasmos para toda una vida. Es divertido, pasional, es todo lo que me gusta en un hombre, pero tengo miedo Kim.
 
-¿A qué? 
 
-A que me deje.
 
-¿Por qué iba a dejarte mujer, si se ve que está tras tus huesos?
 
-No sé, nunca hemos tenido pareja así larga o formal y no sabemos cómo funcionan. Y no quiero sufrir. Aún no supero lo de mi padre.  Bueno ¿Y tú?
 
-Ha sido tan especial… Es un hombre especial, único, como su hermano, supongo, delicado, pasional. Se quedó de piedra cuando comprobó que era virgen. Creo que lo he echado y ha salido corriendo. Pero besa también, huele mejor que nada y tiene unas manos, ayyyy.
 
-No seas tonta. 
 
-Creo que piensa que es mucho mayor que él y me ve como  a una jovencita inexperta.
 
-Eso es lo que somos. Pues demuéstrale y yo también, tengo que hacerlo, que no lo somos. 
 
-Creo que son niños de pasta, finos.
 
-Nosotros también.
 
-Es verdad Kim a veces se me olvida.
 
-Bueno nos vemos mañana.
 
-Me gustaría que me llamase.
 
-A lo mejor te llama para tomar café y pasar la tarde.
 
-No lo creo. Ha salido huyendo.
 
-Mujer, no digas eso. Espera. Si te llama estás en mi casa. Aunque si salimos, tienes que decírselo ya a tus padres, más adelante claro, pero no puedes estar como cuando eras adolescente.
 
-Es verdad. Además, quería independizarme, irme a un apartamento, aunque fuese de un dormitorio.
 
-Pues busca, si necesitas que te preste dinero…
 
-No, ellos me dijeron que me daban. No para comprarlo, pero alquilarlo puedo con el sueldo y si me dan algo…
 
-Pues propónselo y me dices. Necesitas tu espacio, aunque sea de un dormitorio, voy  a preguntarte en mi edificio a ver si hay algo pequeño. Podemos buscar cuando no haya clientes en la tienda también. Cerca de mi casa, Jason vive cerca, y su hermano dos avenidas más allá, pero si hubiese en mi edificio, seria genial, me entero. O sea que en veinte minutos lo tienes.
 
-Sí, lo tengo…
 
-Venga anímate, seguro que te llama.
 
-¡Ojalá!
 
-Me cuentas que estoy cocinando.
 
-Bueno, si no fuese Jason me iba.
 
-Si no tiene guardia, quédate mañana y hablamos.
 
-Vale.
 
-Diles lo del apartamento. Y ya sabes, lo que necesites…
 
-Gracias Ada. Te quiero.
 
-Y yo a ti, venga anímate.
 
Y Jason volvió en menos de una hora a casa de Ada. Apareció tan guapo como se fue. O eso le parecía a ella, estaba guapo de uniforme, con chándal, desnudo, vestido para salir. Y lo abrazó y se besaron.
 
-Ya vengo cómodo para probar tus sofás.
 
 
-¡Que cara!
 
-¿Cómo va esa comida, nena?
 
Se puso tras ella en la cocina, la abrazaba por la cintura y le besaba el cuello.
 
-Me queda un poco.
 
-¿Pongo la tele?
 
-Sí, porque si me rondas no me vas a dejar terminar.
 
-¿Has hablado con Kim?
 
-Sí.
 
-¿Y tú con tu hermano?
 
-También.
 
-Te lo dije ¿y qué tal tu hermano?
 
-Perfecto. Y también era virgen. Pero dice que es diez años mayor
 
-¡Qué tontería!, mejor para él. Kim es excelente, buena, y es la mejor persona que conozco.
 
-Aparte de mí.
 
-No te conozco lo suficiente, doctor, pero también me llevas ocho años.
 
-No me importa. Tienes una mentalidad superior a tu edad y ahora ya la cosa no tiene remedio, así que ven y conóceme, nena.-Y Ada se reía con él.
 
-Vas a esperar. Un rato.
 
-Me conoces una vez y salimos a andar.
 
-¡Eres tan tremendo!...
 
-Pídete ¿encima o debajo?
 
-Lo harás como quieras. Eres dominante.
 
-Mujer, porque te estoy enseñando. Deja que aprendas a ver quién domina. Si me tienes como un perrillo. ¿Pues  sabes que te digo pequeña?
 
-Qué me dices.
 
-De lado.
 
-No he conocido a un hombre más loco que tú, porque no has conocido a muchos.
 
-Pero soy el mejor.
 
-No tengo con quien comparar.
 
-Ni quiero, ¿eh nena?
 
-De momento no, pero si me dejas.
 
-No pienso dejarte.
 
-¿Vas a casarte conmigo?
 
-Mujer todo se andará. Eso quisieran mis padres vernos casados y con hijos.
 
-Eso quieren todos los padres.
 
-¿Y tu madre?
 
-En España.
 
-¿Vive?
 
-Sí, vive, dejó  a mi padre, por un jefe del trabajo cuando iba a entrar al instituto, y mandó a mi padre aquí.
 
-¡Qué cabrón!
 
-Sí, pero yo elegí venirme con él.
 
-No tienes más hermanos.
 
-No, no tengo y ellos no han tenido y si han tenido ni lo sé.  Llamó cuando mi padre para que volviera. Pero le dije que no, seguro que quería el dinero que me dejó.
 
-A lo mejor no Ada.
 
-Da igual, no pienso volver con ella. mi padre se quedó destrozado. Y hemos sido felices, ella también con la persona que eligió.
 
-No seas tan dura.
 
-No lo soy.
 
-Bueno, esto ya está.
 
-Luego freímos las patatas, hay una bolsa.
 
-Pues vente aquí con tu doctor que te cure ese corazoncito.
 
Y se echó encima de él y lo besó y el apuró el beso, le bajó los pantalones y los suyos y unieron sus sexos y sus bocas, le levantó el jersey e hicieron el amor lentamente hasta llegar a la cima que ellos recorrían.
 
-No he tenido tantos orgasmos en mi vida. 
 
-No me lo creo y con tu novia.
 
-No, no los he tenido.
 
-Uno al día, pero contigo es uno cada hora. Me encanta que seas tan caliente- le dijo en español.
 
-¡Ey!
 
-Ardiente.
 
-Sexual.
 
-Cada vez lo hablas mejor.
 
-Pequeña, vamos a dar un paseíto, luego podemos echar una siesta después de comer.
 
-Sí, y se abrazó a él.
 
-Y lo besaba.
 
-A ver quién es la mimosa aquí.
 
-Tengo que aprovecharme por si me dejas por joven.
 
-No seas tonta, nunca te dejaría por ese motivo. Me dejarás tú por viejo.
 
-Cuando seas viejo.
 
-Mala…
 
Y salieron a dar una vuelta, hasta el parque, se sentaron un rato y ella puso la cabeza en su hombro.
 
-¿Qué piensas peque?
 
-Nada, soy feliz.
 
-¿De verdad?
 
-Sí, aunque echo de menos a mi padre. Aquí veníamos muchos domingos y nos sentábamos en ese mismo banco. Me contaba de su trabajo y yo no sabía dónde iba a trabajar con la carrera de idiomas. Mi padre decía siempre que, en algún hotel, o en una gran empresa de traducción, una editorial…
 
-Más o menos eso casi es lo que haces.
 
-Sí, hasta que fuimos a Dinamarca y vimos  Kim y yo, aquella librería tan bonita. Mira- y le enseño las fotos.
 
-Es parecida a la tuya.
 
-Sí, no del todo, pero aquello era una biblioteca y la llevaba una ONG, lo de las citas, que no eran amorosas, sino para intercambiar idiomas. 
 
-Pero es una buena idea. A propósito, ¿tienes tiempo el jueves a las 12 de la mañana?
 
-Claro, ¿por qué?
 
-Mi amigo periodista te llamará para hacerte una entrevista a ti, y hacer unas fotos de la librería y saldrá el domingo en la contraportada.
 
-¿De verdad?
 
-Sí, se llama Morris, Albert, Morris, le dejé tu teléfono.
 
-Gracias. Si eso nos hace tener más ventas… aún no nos vence el libro electrónico. Siempre me ha gustado un libro con olor a nuevo o a viejo.
 
-Eres una romanticona para todo, nena.
 
-Jason…
 
-Dime pequeña.
 
-Si no te gusto, quiero que me dejes ya.-Y él se incorporó y la miró.
 
-¿Qué dices?, ¿por qué?, ¿no te gusto?
 
-Demasiado, por eso te lo digo, pero siempre pienso que vales mucho, que podrías tener una mujer interesante y algo mayor y no quiero sufrir, sabes que no he tenido relaciones largas.
 
-No pienso hacer eso, ¿estás tonta o qué? No es porque fueses virgen, que también, ni que seas tan sexual, que también, ni que me guste tu cuerpo que me vuelve loco, que también, es que eres especial, me gusta tu forma de ser tranquila, eres romántica y cariñosa, inteligente, y muy interesante, así que deja de pensar tonterías. A mí no me importa la edad, deja de pensar tú en eso. Vamos a salir y ya veremos cómo va nuestra relación, pero no empieces desconfiando mujer. Si salgo contigo es porque quiero y debe ser mutuo. Aunque no hay garantías de nada en la vida.
 
Y lo abrazó y él la abrazó a ella.
 
-Venga, no seas boba. Eres una empresaria de éxito. Eres guapa. Tengo mucha suerte de haberte conocido. Y eres mi  niña. No pienso dejarte. Y la besaba. Se levantó del asiento 
y se la echó al hombro.
 
-Jason loco, bájame.
 
-Se acabaron las tonterías, te echo al lago.
 
-¡Ay por Dios!, y la bajó y la sentó en el césped y se echó encima de ella.
 
-Desvergonzado, que pasa gente.
 
-No me importa -y se puso de lado abrazándola.- me siento como un adolescente ahora mismo, y la abrazó y ella metió la mano entre ellos tocando su miembro.
 
-¡Ah!- dijo él que no se lo esperaba. -¿Conque esas tenemos maldita?-Y ella se reía.
 
-¿Quieres que te muerda los pezones?
 
-No loco, Jason, no seas loco.
 
-Arrímate…
 
Y se pegó a él y metió su mano entre su chándal y mientras la besaba movió su sexo y ella se corrió en sus manos.
 
-¡Por Dios qué vergüenza!, pervertido, soy una chica formal- le dijo en su boca.
 
-Ha estado bien ¿eh?
 
-¡Qué loco!
 
-Anda vamos a pasear…
 
-Espera que me recupere. 
 
-Arriba mujer. Damos otro paseito más y nos vamos a por esas albóndigas.
 
Y le echó el brazo por encima.
¿A quién había conocido?… a un hombre extraordinario. Y pensó que su padre se lo había enviado para que no se quedara sola, porque era feliz. Debía estar aun llorando la muerte de su padre y era más feliz que nunca. Se iba a enamorar de Jason, estaba segura.
 

 

CAPÍTULO SEIS
 
 
A Jason, le encantó la comida. Dijeron que el café más tarde y cuando recogieron se quitaron las zapatillas y Jason quiso tumbarse desnudos en el sofá.
 
-Si tienes mantitas y todo, echa esa manta, quiero sentir tu cuerpo hasta que me vaya.
 
-¡Que desvergonzado eres!
 
-¿Sí? pues este desvergonzado te gusta…
 
-Mucho -y tocaba su pene.
 
-Nena…
 
-Ummm, ¿no íbamos a echar una siesta?
 
-Después.
 
-Esta vez sí que de lado -y levantó la pierna de ella y entró de lado, tocándola y besándola hasta correrse juntos.
 
-Pequeña, te lo digo, en serio, si todos los días van a ser como este, no podré operar.
 
-Eso te da energías -y se puso encima de él y lo besaba y abrazaba y rozaba su sexo.
 
-Déjalo descansar un poco.
 
-¡Qué tonto!
 
Y se abrazó a él y se quedaron dormidos, ella casi encima de él con una pierna rozando su sexo. Cuando despertaron eran las cuatro y media.
Se montó en ella sin decir nada y la penetró profundo y apasionado como cuando se ponía así con ese deseo de esa otra manera que a ella le parecía fantástica.
 
Tomaron café y cenaron más tarde. Y entre el café y la cena, volvieron una y otra vez a hacer el amor. O charlaban, o se besaban. O él miraba su cuerpo como si lo estudiara.
Hasta que se fue.
 
-Mañana tengo que volver por la noche.
 
-¿Tienes guardia?
 
-Sí, así que hasta el miércoles por la tarde… te llamo de todas formas, sé buena nena. Quizá me pase a buscarte cuando cierres.
 
-Vale, si puedes Jason.
 
 
-Y te invito a cenar en mi casa. Luego te llevo a la tuya.
 
-Vale.
 
-Mi beso. -Y ella se lo daba.
 
Cuando él se fue, Ada, se duchó y se puso un pijama finito. En casa se estaba bien y llamó a Kim.
 
-¡Hola guapa!
 
-¡Hola! ¿Qué tal?
 
-Me llamó, Ada y hemos pasado la tarde, tomando café, dando un paseo y nos llevamos cena a su casa. 
 
-¿Y?
 
-Volvimos a hacer el amor. ¿Y tú?
 
-Jason es insaciable, pero es divertido. Me encanta. No quiero perderlo.
 
-Quieres dejar eso, estás saliendo con él Ada, hija. 
 
-Sí, eso sí.
 
-Pues ya tienes más que yo, me dijo que me llamaría, así que deja eso y búscame piso.
 
-¿Has hablado con tus padres?
 
-Sí, me dan algo. 20.000 dólares.
 
-¿Te dan eso? 
 
-Sí, para el alquiler y si tengo que pintarlo y comprar algo…
 
-¡Ay, Dios!, mañana le pregunto al portero a ver  si sabe qué hay. Deberías alquilar uno de dos dormitorios, y poner una habitación de despacho.
 
-Depende del precio, tengo que ahorrar lo máximo de ese dinero y con mi sueldo vivir. No meteré a nadie.
 
-Si es pequeño, no lo necesitas, puedes hacerte tu comida y limpiar tú, una tarde. 
 
-Pues claro. Estoy contentísima, mañana nos ponemos manos a la obra.
 
-¿Y Luke?
 
-Espero que me llame, pero es de los que piensan las cosas mucho, no es como Jason.
-Sí, Jason es impulsivo y ...
 
-Y tiene las cosas más claras con respecto a ti, porque le encantas.
 
-¿Tú crees?
 
-Por favor, Ada. Hija, se le nota, está embobado.
 
El jueves nos hacen una entrevista para un periódico cultural. Un amigo de Jason va a venir y hacer fotos y entrevistas.
 
-Estupendo.
 
-Sale el domingo en la contraportada una página para nosotras solas.
 
-Así vendes más.
 
-Bueno te dejo, voy a dormir, este hombre me ha dejado en dos días para el arrastre.
 
-Yo no sé si voy a poder dormir, la verdad.
 
-¿Es bueno haciendo el amor?- le preguntó Ada.
 
-Mucho, amiga cotilla.-Y Ada se reía.
 
-¿Qué? ¿El tuyo no?
 
-¿Te lo deletreo?
 
-No deja, lo imagino. Hasta mañana loca.
 
-Adiós.
 
Se acostó y puso la alarma del móvil y se quedó dormida en segundos. Jason le mandó un par de menajes y al ver que no le contestaba, sonrió.
 
-Está loco.
 
Ada vio los mensajes por la mañana y otro de esa misma mañana, ¡que energías tenía, por Dios.-Le contestó:
 
Buenos días, mi doctorcito. 
 
Y se metió en la ducha. Ya no tuvo más mensajes. Estaría pasando consulta.
Cuando bajó al portal, le preguntó al portero si sabía si se alquilaba algún apartamento pequeño en el edificio.
 
-¿Te vas a cambiar Ada?
 
-No, señor Vasques, es para mi amiga.
 
-¿La que viene contigo?
 
-Sí, va a independizarse y quiere vivir sola.
 
-Creo que hay un par de ellos que se alquilan, espera que lo vea…Hay uno que pintaron  la semana pasada, y los  muebles son  nuevos porque vi  meterlos. ¿Dos dormitorios le vale?
 
-Perfecto , claro que sí. Es lo que busca.
 
-Pues toma, la llave y echa un vistazo.
 
-La voy  a llamar para que me abra la librería, seguro que vendrá a verlo luego, al mediodía, le doy tiempo a que lo vea.
 
-¡Está bien!
 
-Ahora bajo.
 
-El doce B, dos pisos más abajo que el tuyo. -Le dijo el portero dándole las llaves.
 
Subió de nuevo y el apartamento era maravilloso, todo, le encantó. Recién pintado, con muebles, un despacho, con mesa estantería y silla, tenía de todo metido, ropa, mantitas en el sofá. Preciso.
 
-Señor Vasques, es maravilloso- le dijo la bajar y entregándole las llaves, ¿sabe cuánto?
 
-No, pero llévate la tarjeta de la inmobiliaria y que se lo diga. 
 
-Vale, a mí, me ha encantado. Gracias por dejarme verlo. Me voy que ya voy tarde.  Se va a ir Marita antes que yo.
 
Marita llegaba antes de que ella se fuese, le preparaba el desayuno y los lunes le cambiaba las sábanas. Y las toallas a diario.
 
-Parece que ha habido movimiento aquí este fin de semana, ¿no?
 
-Sí, Marita, estoy saliendo con un chico.
 
-¿De verdad?
 
-Sí, es el cardiólogo de mi padre.
 
-¡No me lo creo!... ¿pero qué edad tiene?
 
-32 años.
 
-Ten cuidado mi  niña, eres muy joven.
 
 
-Él también y te gustaría, y a mi padre.
 
-Bueno si es así, que te quiera, te lo mereces. Pero conoce todo, lo bueno y lo malo, no pases nada por alto, los detalles…
 
-Que sí Marita, hasta ahora todo ha sido maravilloso.
 
-Mira, es este.
 
-¡Por Dios mi niña!, pero si es muy alto para ti…
 
-Sí, pero me encanta.
 
-¡Qué guapo!
 
-Y divertido y detallista.
 
-Bueno, ya sabes qué te digo.
 
-Sí Marita, te quiero, me lavo los dientes y me voy.- Y le daba un abrazo antes de irse.
 
Después de ver, según ella el apartamento de Kim, tuvo que correr un poco para llegar a la librería. Uno de los policías la esperaba.
 
-¡Ah perdón! llego un poco tarde.
 
-No pasa nada, acabo de llegar.
 
-¿Quiere un café?
 
-No estaría mal.
 
-Espere un segundo…
 
-¡Hola Kim!
 
-¡Hola Karen! ponnos un café a Mark y a mí en la sala de citas. 
 
-¿Tenemos una cita temprana?- dijo el inspector bromeando.
 
-No, que va- se reía ella.
 
-Mi mujer me mataría.
 
-No se me ocurriría.
 
-Tomamos un café y hablamos de ese tocho que me trae.
 
 
-Te traigo el cheque que se te debe, y este tocho como dices. -Le decía mientras se sentaban y Karen estaba ya haciéndoles un café.
 
-Es una escucha de un marine.- Le dio un pendrive.
 
-¿De un marine?
 
-Sabes que todo esto es privado.
 
-Lo sé, por supuesto.
 
-Pues un marine que le gusta hablar con un amigo de Los Ángeles, interfirió en una frecuencia y grabó esta conversación. Evidentemente falta el principio de la conversación en árabe.
 
-¿Entonces el tocho?
 
-El tocho, es chino, ¿vale?
 
-¿Sabes chino?
 
-Por supuesto.
 
-Desde un barco chino a uno ruso, en una zona digamos…
 
-Secreta.
 
-Exacto.
 
-¿Para cuándo me lo tienes?
 
-¿Qué quiere primero?
 
-El pendrive. El chino ya sabemos qué hay es solo traducirlo.
 
-Me pondré todo el día hasta acabar al menos el pendrive y trabajaré en casa el chino. ---
 
-Puede que, si el pendrive no tiene mucho volumen, se lo pueda tener para mañana. 
 
-Me llamas cuando acabes el pendrive.
 
-Y vengo, lo fotocopias.
 
-Por supuesto.
 
-Y el chino viene cargado, pero lo intentaré. 
 
-Muy bien Ada, gracias. 
 
-A ustedes.
 
-El dinero me viene muy bien y si se sirve a la patria… Y Mark se reía.
 
-Bueno, me voy, tengo trabajo.
 
-Y yo.
 
-Ya tienes citas, entrando.
 
-Sí, son culturales y de intercambio de idiomas.
 
-¿En serio? -Y se quedó pensando.
 
-Sí.
 
-¿Qué pasa?
 
-¿Podemos ponerte cámaras?
 
-¿Crees que pueden citarse aquí?
 
-Pues pueden claro. Es un lugar discreto. ¿A qué hora cierras?
 
-A las seis.
 
-Cierra, si te quedas trabajando media hora más, vendrá un equipo. Si entra alguien a menudo que tenemos fichado… o pueden cambiar, pero siempre es mejor prevenir. No te preocupes, son cámaras tan diminutas que ni las notarás.
 
-¿Y pueden verlas desde la central?
 
-Sí, te pasaré un permiso para que lo firmes, solo si quieres.
 
-Lo firmaré, claro.
 
-Gracias Ada. Ellos no van a saber nada de ti, ni tampoco que los grabamos y menos en un lugar como este. ¿Qué tienes puestas en las mesas?
 
-Nada están vacías.
 
-Si puedes poner algo en cada una…
 
-¿Para un micrófono?
 
-Si, ya te digo que son suposiciones y por si acaso.
 
-¿Muy grande?
 
Y Mark le enseñó en el móvil uno diminuto.
 
 
-Eso es un punto.
 
-Exacto.
 
-Si pongo libros en miniatura, tengo colecciones, los puedo pegar a las mesas en el centro…
 
-Estaría bien. les haremos un agujerito, no te preocupes de eso.
 
-Lo tendrán esta noche puesto.
 
-Gracias, pues nada toma. Tu tocho y tu pendrive.
 
-¡Hasta la noche!
 
-¡Hasta la noche! -y gracias por todo.
 
-Karen.
 
-Dime. 
 
-Ven un momento.
 
-Dime Ada.
 
-Toma pegamento.
 
-¿Para qué? ¿Y esos libros en miniatura?
 
-Para pegarlos.
 
-Sí, en el centro de las mesas, se me ha ocurrido, creo que es una buena idea, quedara bonito y las mesas no están tan despejadas.
 
-Me gusta la idea. 
 
-Pues toma pega estos en el centro. Yo creo que quedarán preciosos y no estarán las mesas tan vacías.
 
-Vale.
 
Y se lo contó  a Kim, a Karen no le decían nada de la policía. Creía que eran gente que les traían sus libros.
 
-Kim, toma la tarjeta de la inmobiliaria, si quedas a la hora de comer puedes verlo, es precioso, dos dormitorios. A mí, me encanta, dos pisos más abajo del mío.
 
-¿En serio?
 
 
-Sí, pero no sé el precio.
 
-Ahora llamo.
 
-Me voy todo el día dentro. Luego charlamos de los chicos, la poli quiere esto y esto.
 
-¡Joder! 
 
-Y rápido.
 
-Vale me quedo en la caja. Y recibimos hoy un pedido, lo colocas y le pagas, ya sabes, me dejas la factura en el despacho, no quiero nada a deber.
 
En la comida salgo al banco a dejar un cheque, o mañana depende.
 
-Hasta ahora.
 
-Kim llamó a la inmobiliaria mientras un par de chicos miraban libros.
 
3000 dólares con 500 de comunidad. Le dijeron. Ada le pagaba  ella siete, con los gastos aún le quedarían unos dos mil dólares. ¡Era perfecto!
Así que llamó a sus padres entre venta y venta y su padre le hizo un bizum de 20.000 dólares a su tarjeta por si se quedaba con él, iba a verlo al mediodía.
 
Karen se quedó en la caja al mediodía que había menos gente y Kim salió a ver su apartamento. Tardó un par de horas.
Y Ada tuvo que salir del despacho un rato, porque empezaban las citas y Karen estaba liada.
 
-Perdona, Ada, he tardado más de la cuenta.
 
-No pasa nada, ¿qué tal?
 
-Lo he alquilado.
 
-¿Ya?
 
-Me encanta y mi padre me ha dado el dinero.
 
-No me lo creo.
 
-Pues créelo, iré juntando cosas en maletas y cajas y cuando tenga todo listo mi padre me ayudar a por la tarde a llevarlo todo. Quiero estar allí el viernes, está impecable limpio y tengo algunas cosas que comprar, el fin de semana.
 
-Comida y demás.
 
-Cuánto me alegro de que estemos juntas. -Y se abrazaron.
 
 
-Bueno, te dejo.
 
-Me voy dentro.
 
-¿Has comido?
 
-Aun no.
 
-Ada, sal y come algo.
 
-Está bien, tengo hambre, ahora vengo.
 
Y tardó media hora. Quería acabar el pendrive para cuando viniera Mark por la noche.
Recibió una llamada del periodista y quedaron el jueves a las doce, era simpático y menudo lunes llevaba.
Cuando estaba comiendo, le mandó un mensaje Jason.
 
-¿Qué haces guapa?
 
-Suicidarme.
 
-No mujer. 
 
-Menudo día llevo, estoy comiendo.
 
-Y la llamó.
 
-Si estás comiendo no te molesto.
 
-Te voy a contestar con la boca llena.
 
-No importa.
 
-¿Qué tal?
 
-Tengo que traducir dos días a tope, árabe y chino. Y quiero acabar antes de irme o me quedaré un poco hasta acabar, cierro y me quedo dentro. Lo tendré acabado esta noche. ¿Y tú?
 
-Estoy en casa, voy a echarme un rato, ¿te vienes?
 
-Ya quisiera.
 
-Ten cuidado.
 
-Preciosa, te echo de menos, nena, estoy solito.
 
-Solito te acuerdas más de mí.
 
 
-Hasta el miércoles no podré hacerte nada.
 
-¿Estás loco? 
 
-¿Me echas de menos?
 
-Te echo de menos, claro bobo.
 
-Bien, te dejo comer, mi niña.
 
-Esta noche tengo guardia, si puedo te llamo tarde.
 
-Si  no contesto, estoy dormida.
 
-Lirona, lo sé.
 
-Un besito. Te deseo.
 
-Y yo a ti.
 
Y en cuanto acabó, se fue de nuevo a su despacho. 
Ya venía gente a comprar.
A las seis, se fueron Kim y Karen, una vez que limpió la tienda, esta última.
Cerró por dentro y se metió en el despacho, había acabado el pendrive y estaba fotocopiando y colocando en orden los folios, cuando llamaron.
Y ella se asomó y vio  a Mark y un par de chicos.
Abrió y los chicos se pusieron manos a la obra. 
 
-He puesto los libros 
 
-Son perfectos.
 
-Bueno dejemos a los que saben, Ven mi despacho Mark. Se está terminando de fotocopiar el pendrive, ya he acabado.
 
-¿En serio? Eres rápida.
 
-Sí, te los pongo en orden y te lo llevas. 
 
-¿Son muchas hojas?
 
-Bastantes.
 
-¿Algo interesante?
 
-Sí, léelo. Porque no me gusta nada lo que he traducido. Ya salen las últimas. Las he numerado. Te las meto en la carpeta.
 
-Toma ahí las llevas. 212 páginas. Firma aquí, te llevas la factura.
 
-Te traigo el cheque cuando acabes el chino.
 
-Eso son casi 400 páginas, pero las letras son más grandes, disminuyen al traducirlas.
 
-Lo que sea, Ada.
 
-Entonces te llamo.
 
-Apago esto, -y cogió su bolso.
 
-Ya hemos terminado jefe.
 
-Bien, podéis idos. 
 
-¿Dónde vives Ada?
 
-Puedo irme sola Mark, si estoy cerca.
 
-Vamos tengo el coche fuera, me pilla de paso.
 
-Si vivo cerca.
 
-Venga mujer.
 
-Está bien, gracias.
 
Y la dejó en su puerta.
 
-Adiós Mark.
 
-Adiós guapa, gracias por todo.
 
-De nada, ¿Quién lo sabe?
 
-Kim y yo, Karen no. Y lo de las cámaras, yo sola. Ella las traducciones porque traducimos un día ella otro yo, aunque mañana traduzco yo el chino.
 
-Vale, en eso quedamos.
 

 

CAPÍTULO SIETE
 
 
Cuando llegó a casa, estaba muerta, le dolía el cuello y se dio una ducha de agua caliente, cenó y se tumbó un rato en el sofá. 
Pero se quedó dormida, la despertó un mensaje de Jason. Y se levantó, cerró bien la puerta y se fue a la cama.
 
-¡Hola guapo!
 
-¡Hola encanto! ¿Qué haces?
 
-Me había quedado frita en el sofá. Ahora voy a la cama.
 
-¿Has cenado?
 
-Sí, pero he tenido un día de traducciones y me duele el cuello.
 
-Pobrecita. Te daría un masaje.
 
-¿Dónde?
 
-En el cuello mujer malpensada.
 
-Te echo de menos en la cama esta noche, aunque no estoy para muchos trotes. ¿Y tú qué haces? 
 
-Leer un libro en el sofá de mi despacho.
 
-Loca.
 
-¿De qué es el libro?
 
-De cardiología.
 
-¡Qué interesante!
 
-Tengo que aprender nena. Todo lo  nuevo, las novedades, quiero hacer un curso de trasplantes.
 
-¿En Nueva York?
 
-Sí, cuesta una pasta, pero quizá me apunte.
 
-Si no tienes tiempo…
 
-Dura tres meses, pero empieza en enero del año que viene.
 
-¡Ay! eso es muy interesante pero no sé cómo puedes.
 
-Para darle vida a alguien.
 
-Debes hacerlo.
 
-Por supuesto que sí, nena.
 
-Te veré menos, pero aún queda tiempo para eso.
 
-Me iré a dormir contigo cuando salga.
 
-Me encantaría. Pero trabajo, curso y estudio… Y eso si seguimos juntos , aún falta casi menos de un año.
 
-Puedo y contigo, no lo olvides.
 
-¡Ay mi niño inteligente!
 
-Mi niña trabajadora. Entra una urgencia, te dejo preciosa.
 
-¡Hasta luego!
 
-Hasta mañana y colgó mientras ella notaba que corría por los pasillos.
 
Otro día que trabajó como una mona para terminar de traducir el chino. Mark paso por la  noche y se llevó la traducción.
 
-¿Qué tal?
 
-Ni te lo cuento. Peligro en la zona. Pruebas… 
 
-Vale, toma los dos cheques.
 
-¿Los dos?
 
-Sí, me los ha dado el jefe.
 
-¡Ah gracias!
 
-Ya pasaré cuando tengamos algo.
 
-Muy bien, estoy molida.
 
-Ya puedes descansar.
 
-Bueno mañana que traduzca Kim, tenemos un par de libros de una editorial a varios idiomas.
 
-¡Que trabajadoras sois!
 
-Y las ventas.
 
-Me alegro  de que tengas suerte, Ada.
 
-Gracias Mark. Dile a tu mujer que pase un día por la librería.
 
-No, que le das una cita -y ella se reía.
 
-Que no, le regalaré un libro.
 
-Será de niños, en todo caso.
 
-¿Está embarazada?
 
-Sí de seis semanas.
 
-¡Ah, Dios!, enhorabuena, Mark, dile que pase, le regalaré una agenda para que anote cada día sus cositas.
 
-Se lo diré. Gracias guapa.
 
-Adiós.
 
Tenía ganas de que acabara el día. Había repasado el pedido de libros del lunes, pasado por el banco y colocar el nuevo pedido que entró. Compró pastas y recibió un pedido de café y demás que Karen se encargó de colocar.
Kim, le dijo que Luke no la había llamado, pero daba igual ahora estaba liada con su apartamento, llevando cosas y colocándolas a la salida del trabajo.
 
A las seis apareció Jason, guapo como ninguno, con sus vaqueros, una rosa roja en la mano y una sonrisa preciosa.
Iba a cerrar en ese momento y la cogió por la cintura y la besó y le puso la rosa en la cara
 
-Ummm qué bien hueles...
 
-Hola mi niña preciosa.
 
-Te he echado de menos doctorcito.
 
-Cierra venga, nos vamos. Tengo hambre y le dio un bocadito en el cuello.
 
-¡Ay loco!
 
-¿De dónde vienes?
 
-De casa, vengo duchado y vestido para mañana irme directo al hospital.
 
-¡Qué guapo estás!, me estaba olvidando de tu cara.
 
La cogió en alto y la besó en plena calle.
 
 
-Vamos o verás. ¿Nos llevamos comida?
 
-Creo que tengo algo, seguro Marita me ha dejado cena como siempre.
 
-Nos llevamos de paso, si sobra las guardas. Me apetece sushi.
 
-Eres un caprichoso.
 
-Sí, por eso me gustas, eres mi capricho.
 
-Bobo. 
 
-Dame la mano, vamos a entrar aquí, hacen el sushi de muerte.
 
Y él compró una bandeja y se fueron a casa.
 
-Voy a darme una ducha.
 
-¿Pongo la mesa mientras?
 
-Sí quieres…
 
-Pues claro.
 
Y cuando salió al salón, él había puesto la mesa y la rosa en un vaso con agua en el centro.
 
-¿No has sacado cerveza?
 
-Ahora, no quería abrir tu nevera.
 
-No seas tonto. Por favor, pequeño, abre la nevera y saca dos cervezas fresquitas.
 
-A la orden mi pequeña.
 
-¡Que tonto! y se fue tras él y lo abrazó y metió las manos en su camiseta y bajó por ellas.
 
-Nena, espera que comamos.
 
-Ummm. Y metió las manos en su pantalón y lo vio crecido.
 
-Para loca- le decía besándola en la boca.
 
-Si el sushi es frio.
 
-Pero y no…
 
-Por eso.
 
-¿Uno?
 
-Uno y comemos.
 
Y la cogió y se la llevó al sofá, ya estaba con los pantalones medio bajados y ella se quitaba el pijama, rápida, y entró en ella desesperado.
Y puso su boca en la suya.
 
-No quería ser tan rápido… que…
 
-Déjate de tonterías, te deseo toda la semana.
 
-¡Ay, Dios nena! esto es ah… joder que me corro rápido si te mueves así.
 
-Así ¿Cómo?
 
-Me estrujas.
 
-¿No te gusta?
 
-Me encanta, y este pezón y lo mordía, y este otro, y mordía el otro.
 
-¡Ah nena! y ella apretaba su trasero para que entrara más profundo, y apretaba sus piernas y queriendo, no tardaron nada en tener un orgasmo fiero.
 
-Me matas pequeña. Me has cogido el punto –y Ada se reía.
 
-Ummm déjame un poquito que respire, doctor.
 
-Sabes que estás un poco loca y más buena que la leche.
 
-Es que te deseo mucho, pero si no quieres…
 
-No digas bobadas, intentaba ser educado.
 
-Para qué. Conmigo en la cama n o lo necesitas.
 
-Para que no creas que pienso siempre en sexo.
 
-Vaya, ahora que has abierto la caja de pandora me la quieres cerrar.
 
-Nada de eso, soy tuyo siempre a tus órdenes, ya has visto.
 
-¡Qué bobo!-Y la besaba.
 
-Mi guapa. Venga a comer. Luego tenemos tiempo.
 
-Vale.
 
Y después de comer, la dejó muy satisfecha.
 
-¡Ay, Jason!
 
-¿Pues no querías?… Ahora no te quejes.
 
-Sí, pero me caigo de sueño.
 
-Ven aquí anda y duérmete. Mañana trabajamos.
 
-¿Tienes guardia?
 
-No, pero el viernes trabajo hasta las doce de la noche, y luego hasta el lunes.
 
-¿Pasamos juntos el fin de semana?- le dijo ella.
 
-Por supuesto, aunque pasaré un rato a ver a mis padres. No sé si comeremos con ellos el domingo, pero luego me vengo.
 
-No pasa nada.
 
-Ven chiquita. Y la abrazó y se quedaron dormidos.
 
Al día siguiente por la mañana, se había ido cuando ella despertó, le había dejado un mensaje, como siempre de buenos días.
 
Cando llegó a la librería pasó Mark y le dejó los cheques. Y ella le regaló una agenda prenatal para su bebé.
 
-Gracias encanto.
 
-De nada.
 
La semana terminó el viernes y Kim se había mudado a su apartamento, iba a salir el sábado a la compra y colocar su despacho. Porque en la tienda solo trabajaban el sábado por la mañana Karen y ella. Kim, no trabajaba los sábados.
 
-¿No te ha llamado?
 
-No, no lo ha hecho, bueno, no pasa nada.
 
Y en ese momento sonó su teléfono-Es él- le dijo señalando el teléfono.
 
-Pues contesta mujer…
 
-¿Hola?, hola, Luke…Sí, claro, sí vale. Me encantaría. Hasta mañana.
 
-¿Has quedado?
 
-Sí, me ha llamado.
 
 
-Ya lo he visto. ¿Lo ves? mujer desconfiada. ¿Qué te ha dicho?
 
-Que ha tenido mucho trabajo y que ha pensado, que quedáramos para hablar mañana.
 
-¿Cuándo?
 
-Para comer.
 
-¿En tu piso nuevo?
 
-No, fuera. Me ha dicho que me manda la dirección.
 
-Bueno, te da tiempo de comprar y demás.
 
-Sí, seguro que quiere darme una excusa y ya. 
 
-¡Ay que ver cómo eres!, luego dices que yo. Espera mujer a mañana.
 
-Sí, 
 
-Venga, nos vamos juntas.
 
Y cerró la tienda y se fueron cuando Karen se despidió.
 
-Menos mal que no trabajo el sábado.
 
-¿Ves? algo bueno llevas, yo y Karen trabajamos hasta mediodía.
 
-¿Y Jason?
 
-No, dice que va a apuntarse a un curso de trasplantes. Luego viene a recogerme y comemos fuera.
 
-Bueno, al menos lo tienes el fin de semana.
 
-Ya verás mujer, me llamas. No te preocupes.
 
-Sí, te mando algún mensaje.
 
-Te tengo cerca.
 
-¡Qué bien amiga!
 
El jueves, habían tenido la entrevista con el chico del periódico, se hicieron fotos las tres, y ella en cada rincón de su tienda y le explicó las secciones de libros que tenían, cuáles se vendían más, las traducciones que hacían obviando a la policía y las citas con café y libros, intercambios culturales y de idiomas.
Y el domingo salió en la contraportada del periódico, una entrevista preciosa que ella enmarcó y la puso colgada en la tienda.
 
Jason la llamó a l.as diez
 
-Nena ya me quedan dos horas.
 
-¿Te vienes?
 
-Tengo que ducharme y estoy muerto. Mañana cuando cierres voy a por ti.
 
-Vale, pequeño. Descansa.
 
Cerraba a las una y media de la tarde los sábados, el resto de los días no se cerraba. Y allí estaba.
El fin de semana fue corto, pero el sábado durmieron en casa de Jason.
Y Kim, invitó a su apartamento a Luke. Luke le dijo que no dejaba de pensar en ella, pero que era muy joven, pero Kim le dijo que eso era una tontería, que le gustaba mucho y como su hermano y Ada, comenzaron una relación.
 
El tiempo pasaba y las amigas no podían ser más felices. A veces iban juntos los cuatro a cenar o a bailar, otras iban por separado.
 
En verano, se cogieron las vacaciones cada una con su chico. Kim fue a Paris con Luke y ella a España con Jason, aunque no quiso pasar a ver a su madre. Pero recorrieron Andalucía entera y le hizo a Jason hablar en castellano.
 
El tiempo fue pasando y ya llevaba un año saliendo con Jason y ni se cansaba de él y ni él de ella. 
 
Cuando llego Acción de Gracias, ella fue a cenar a casa de los padres de Kim, pero ese puente, salieron de Nueva York. Quería ir a las Cataratas del Niágara a verlas con Jason y se quedaron dos noches maravillosas.
Era tan feliz con él, aunque trabajaba mucho y tenía muchas guardias porque en enero empezaba el curso que quería hacer.
Y así, llegaron las segundas Navidades juntos, un año y dos meses saliendo y cada día más enamorados. 
 
Las chicas, decoraron la tienda con una decoración antigua que ella compró en una página de ventas.  Y un árbol sin decorar, con unas fichas de colores en una cestita y en otra, pinzas de la ropa en miniatura. Y le puso: EL ÁRBOL DE LOS DESEOS. La gente llegaba ponía un deseo en la ficha y con la pinza lo colgaba en el árbol, y encantó.
 
También, un pequeño árbol nuevo en su casa.
Solo que paso sola el 24 como el año anterior,  no le importó, por la noche apareció su Jason a dormir con ella.
El 25 tenía guardia, pero el 24 durmió con ella.
Luke tenía menos guardias que su hermano y lo veía cuando subía a casa de Kim y se llevaban muy bien.
 
Así pasaron las Navidades y empezó enero. Jason se pidió ese mes de vacaciones, por lo que no tendría ese año, pero ella pensaba irse cuando llegara el momento, lo necesitaba. Habían sido unos meses agotadores y los que faltaban.
El día dos Jason empezaba su curso, de dos de la tarde a siete de la noche.
Ella le dijo que se fuera a casa a dormir. Si tenía que estudiar…
 
-Nena eso es casi vivir juntos.
 
-Bueno, si no quieres, nos vemos los fines de semana.
 
-¿No te importa?
 
-No me importa. Ya llevamos más de un año saliendo cielo.
 
-Alguna noche pasaré por allí. Solo serán tres meses.
 
Se quedó un poco desconsolada, pero comprendía que era importante el curso para él, y total al final de mes de marzo, terminaba ese curso. Y todo volvería a la normalidad.
 

 

CAPÍTULO OCHO
 
 
Pero con lo que no contaba Jason y mucho menos Ada, era que su novia de la universidad Pam, que vivía en Boston se había divorciado y se había apuntado a ese curso, había pedido tres meses en el trabajo para hacerlo y alquilado un apartamento para ella y su hijo de tres años, al que dejaba en la guardería. Claro que fue una casualidad que coincidieran, aun así, cuando Jason la vio el primer día y ella lo vio a él después de tantos años, Jason no se lo esperaba, no esperaba verla más y creó dentro de él un cierto grado de malestar. 
 
Cuando la vio, lo primero que pensó fue en cómo pudo enamorarse de esa persona egoísta y tonta si pensaba en todo lo que compartieron. Era manipuladora y obsesiva. Tuvo suerte incluso de que lo dejara. Ahora era feliz, y era infeliz si tenía que aguantarla tres largos meses.
Sin embargo, a Pam, se le hicieron agua los ojos al verlo, tan guapo y fue hacia él.
 
-¡Hola Jason! ¡Qué alegría después de tantos años! -y lo abrazó y le dio dos besos.
 
-¡Hola Pam!- dijo sin mucho entusiasmo. ¿Qué haces aquí?
 
-He venido a este curso de tres meses, es muy interesante para mi hospital y me han concedido los tres meses para que venga. He alquilado un apartamento.
 
-¿Y tu hijo? ¿No tenías uno?
 
-Sí, claro, lo tengo en una guardería. Me he divorciado Jason.
 
-Te has divorciado, lo siento, ¿Pero qué edad tiene tu hijo?
 
-Cuatro, pero se acabó el amor. Y tú ¿Te has casado?
 
-No, -dijo él, pero tengo novia.
 
-¡Ah! me alegro mucho por ti, -dijo un tanto decepcionada. ¿Y a qué se dedica?
 
-Vende libros.
 
-¿Qué es vendedora de libros? Vamos Jason, te mereces algo mejor que una vendedora de libros.
 
-¿De verdad? ¿Y qué me merezco? ¿una cardióloga infiel y manipuladora?  No, deja , mi novia es perfecta. Bueno, me alegro de verte Pam, voy a ocupar un asiento.
 
-Por Dios Jason siéntate a mi lado. No te voy  a comer. Y tu novia no va a enterarse.
 
-Pues claro que va a enterarse, se lo cuento todo. No tenemos secretos.
 
-Siempre has sido tan bueno…Venga siéntate a mi lado. 
 
-En el descanso de media hora seguimos hablando de nosotros.
 
Y le tiró del jersey lo sentó a su lado. Jasón se sintió incómodo, no quería saber nada de ella, le había hecho mucho daño, no quería ni estar a su lado. Con lo contento que estaba él con ese curso…
Ese día se sentaría a su lado, pero no el siguiente. Ya no era un títere en sus manos. Estaba muy bien con Ada y venía ahora a fastidiarlo todo. Como siempre hizo su egoísmo.
Se enfocó en el curso y tenía que oler ese perfume pegajoso que no había cambiado para colmo.
¡Maldita sea!…
 
En el descanso del curso de media hora, ella no se retiró de su lado en la cafetería ni un segundo, hablando de su hijo,  su divorcio, que a él  ni le iba ni le venía, incluso hablaba de él incluyéndolo en su vida. Y tenía que cortarla.
 
-Mira Pam, no somos nada, espero que te quede claro, no voy a quedar contigo ni a conocer a tu hijo, ni nada que se le parezca. 
 
-No me has perdonado Jason.
 
-No tengo nada que perdonarte, elegiste tu camino y tengo mi vida, además estarás tres meses. Y te aviso, que no voy a ponerme a tu lado. Vengo a hacer un curso, mi vida la tengo hecha.
 
-Bueno, no te pongas así, como quieras.
 
-Por supuesto que como quiera, faltaría más. Intenta hacer tu curso y déjame en paz, desde luego, yo no me he alegrado de verte.
 
-¡Que rencoroso!
 
-Perdona, tengo que llamar a mi novia.-Y sacó su móvil y llamó a Ada.
 
-¡Hola pequeña!- le dijo.
 
-Hola mi niño!, ¿no estás en el curso?
 
-Hay un descanso de media hora.
 
-¿Hay chicas guapas?
 
-Ninguna como tú, ¿Qué haces?
 
-Pues terminando un pedido, y Kim terminando un libro en italiano. Nos queda una hora y media aún.
 
-Voy  a dormir a tu casa, nena.
 
-¿De verdad?
 
 
-Sí, esta noche voy.
 
-Vale, te haré alguna cosita que te va a encantar.
 
-Loca, -se rio él olvidándose de todo.- Pero de lejos Pam lo miraba con envidia.
 
-Te dejo cielo, que esto vuelve a empezar
 
-¡Hasta luego!
 
Ese primer día a Jason, le pareció interesante el curso, si no es por la molestia que iba a padecer los tres meses siguientes, conociendo a Pam que nunca daba nada por perdido.
También se le hizo largo y estaba deseando llegar a casa y contárselo a Ada. Sabía que iba a ponerse triste y que iba a sufrir, pero era lo último que él quería, por eso tenía que contárselo. Y decirle que a él no le importaba nada esa mujer.
 
Cuando llegó a su casa, se fue en chándal una hora a andar y descargar la adrenalina que Pam le había producido. Volvió a su casa y no se podía creer que al entrar en el portal llegara ella con bolsas de la compra en un carrito con un pequeño.
 
-¡Hola Jason!, vives aquí, ¡qué casualidad! ¿verdad?
 
-No creo que haya sido una casualidad, has preguntado donde vivía, me parece a mí.
 
-Vamos Jason ha sido casualidad.
 
-Mira es mi hijo, saluda a Jason, Orlando.
 
-¿Se llama Orlando?
 
-Sí.
 
-Bueno, tengo prisa, aun así, educado y todo, le abrió el ascensor.
 
-Cabemos los dos.
 
Y se montó con ella y el carrito del niño.
 
-¿Dónde vas?
 
-Al 15.-Y la miró.
 
-Ese es el mío.
 
-¿En serio?, no lo sabía.
 
-Esa mujer no tenía fin, pero él, sí sabía qué hacer, y se equivocaba de medio a medio.
 
-Bueno, te dejo.
 
-Hasta luego Jason, te invitaremos a cenar alguna noche.
 
-Vengo poco por casa, vivo con mi novia.
 
-¡Ah! Se quedó pensando, vale. 
 
-Adiós Pam.
 
Jason se dio una ducha y preparó un bolso y una maleta con ropa. En el bolso todo lo del curso, y materiales de su despacho, su pc, y sus documentos y una gran bolsa de aseo.
Cuando llego a casa de Ada, ésta ya se había duchado. Y tenía un camisón finito. Cuando lo vio en la puerta, lo miro.
 
-Te mudas?, ¿Te vas de viaje?
 
-No  precisamente, me mudo a tu casa por tres meses, si me dejas. Este mes puedo estudiar en tu casa  por las mañanas y los otros meses tengo el trabajo.
 
-Pasa anda.
 
-¿Entonces puedo quedarme?
 
-Pues claro bobo y se echó en sus brazos.
 
-Solo me quedaré tres meses, prometo no molestarte mucho, iré de vez en cuando a mi casa y ya he llamado a la chica que me limpia para que no me deje comida, vaya una vez a la semana a limpiar y el coche y el correo, iré una vez a la semana.
 
-¿Te vienes a vivir conmigo doctorcito?
 
-Si me dejas…
 
-Si me cuentas…
 
-Me conoces bien.
 
-¿Te has duchado?
 
-Sí.
 
-Pues venga te ayudo a sacar la ropa, cenamos y me cuentas. Voy a hacerte un hecho en el vestidor, uno para ti.
 
-¿Que haría sin ti nena?
 
-Eso me pregunto.
 
-Boba y la besaba por el cuello.
 
 
-Espera, te dejo esa mesita para tus documentos.
 
-La ropa aquí. Ya está.
 
-Gracias -y la besaba y la tiraba en la cama.
 
-Bobo, vamos a colocar el despacho.- Y se fueron al despacho.
 
-¿Te parece bien este rincón?
 
-Sí, tengo suficiente para estudiar.
 
-Puedes usar mi sillón es más cómodo. Ya sabes que yo hasta el fin de semana no me pongo un rato o alguna noche. Todo tuyo.
 
-No, ¿toda mía?
 
-Todo mío.
 
-Sí, eso seguro.
 
Y dejaron todo listo, le diré a Marita que haga un poco más de cena.
 
-Te daré algo al mes.
 
-¿Estás tonto? son tres meses, no lo consentiré.
 
-Ya veremos eso.
 
Mientras comían ella lo veía más alterado y nervioso de lo normal.
 
-¿Me lo vas a contar o qué?
 
-¿Está Pam?
 
-Pam, ¿la que saliste en la universidad de Harvard, cuatro años?
 
-Si, esa misma.
 
-De la que te enamoraste…
 
-Sí, ha venido al curso los tres meses. -Y ella se quedó callada, con la cabeza baja y pensó que se avecinaban problemas, entonces ¿Por qué se iba a vivir con ella?
 
-Se ha divorciado.
 
-¿En serio?
 
-Sí, tiene un hijo de cuatro años.
 
-Y ha alquilado un apartamento, adivina dónde…
 
-En tu edificio.
 
-Y en mi planta, no tiene vergüenza esa manipuladora.
 
-A lo mejor sigue enamorada de ti Jason.
 
-Esa está enamorada de sí misma, su ego es tan grande que llega a otra galaxia.
 
-Por eso te vienes a vivir conmigo tres meses.
 
-Por eso, si me dejas, no quiero verla ni sentirme acosado.
 
-¿Te ha acosado hoy?
 
-Me lo ha parecido, vamos como si el tiempo no hubiese pasado, y no tuviera un hijo.
 
-Te va a suponer un problema.
 
-Espero llevar bien el curso, me hizo sentarme a su lado, pero mañana no.
 
-Jason…
 
-Dime preciosa.
 
-Estás alterado.
 
-Me ha alterado, yo estaba contento con el curso, esta ilusionado y siempre está ahí, para chafar todo.
 
-¿La sigues queriendo?
 
-No. Ni loco.
 
-Lo has dicho muy rotundo. Yo no te he pedido ni exigido que te vengas a vivir conmigo, estoy encantada.
 
-Lo sé, bonita, pero si me quedo en mi casa, no va a dejarme hacer el curso y no quiero verla, quiero dedicarme a hacer ese curso.
 
-¿Es verdad que no sientes nada por ella?
 
-Te lo juro pequeña, me vengo para tener la serenidad para hacer el curso. Luego tengo que trabajar y no puedo operar con tensiones y me pone enfermo.
 
-Tenía que serte indiferente.
 
-No tiene por qué.
 
-Bueno, Jason solo quiero que lo nuestro siga bien, como siempre.
 
-Y lo será. Estoy loco por ti.
 
-No debes huir de una tipa como ella.
 
-No huyo, me retiro para estar tranquilo.
 
-Está bien. Pero si hay algo entre ella y tú, quiero saberlo ¿vale?
 
-No hay nada y nunca lo habrá.
 
Y a ella se le escapó una lágrima.
 
-Pero Ada, nena  -se levantó él y la abrazó-no seas niña.
 
-Es que tengo miedo, esa mujer sabe demasiado y te conoce bien.
 
-Me conocía. No soy el mismo y quiero que se vaya, joder.
 
-Vamos tranquilízate.
 
-Venga terminemos de comer, al fin y  al cabo, son tres meses y estás en mi casa. Y vamos a vivir juntos.
 
-No te sientes con ella y evítala, y en todo caso, se educado e indiferente. Ya está. allí conocerás a más cardiólogos, para esa media hora.
 
-Tiene razón para ser menor.
 
-Recogieron la mesa y esa noche ella hizo dos infusiones.
 
-Gracias preciosa.
 
Se tumbó en el sofá y ella se puso encima y lo abrazó y se quedaron así, en silencio, Ada se metió en su cuello y de vez en cuando lo besaba y acarició su pecho como si fuese a perderlo, bajo su mano por la cintura y la metió en su pantalón.
Y toco su pene que despertaba a su paso.
Lo miró y estaba sonriendo, sacó su miembro y bajo su boca a él.
 
-Aggg -dijo Jason, nena, y gemía y se estiraba en el sofá mientras ella le hacía el amor con la boca.
 
-Bufff, mi pequeña, me matas, ay, Dios nena, -y le cogía la cabeza para que le hiciera el amor y ella sacaba y metía en su boca, su pene erguido y tieso  hasta que empezó a estremecerse y saltó como la lava blanca y caliente de un volcán.
 
-¡Ay, Dios!, ¡mi niña!
Lo besó en la boca y él introdujo su lengua en ella y estuvo besándola un buen rato, le encantaba besarla.
 
-Díme que eres mía.
 
-Soy tuya y de nadie más he sido.
 
-Y no quiero que lo seas. Nos vamos a la cama. Estoy muerto. Venga.
 
Se desnudaron y él se metió entre sus piernas.
 
-¡Ay, Jason, pero no decías… agg, que…¡ay! estabas cansado.
 
-Sí, pero esto me encanta.
 
-¡Oh, Dios Jason!, ¡Oh, Dios Jason!
 
-Me encanta cuando dices mi nombre así. Te pones tan guapa cuando vas a tener un orgasmo…
 
-¡Ah, Dios Jason, voy a tenerlo, ah, Dios…
 
Y Jason subió  a su sexo y entró profundo y lento. 
Y ella se enroscó en sus piernas y se movieron al unísono y Jason entrelazó sus dedos con los de Ada, besándola hasta derramarse en ella cuando sintió el calor bajar de su cuerpo.
 
-Creo que mi niña… -Le dijo descansando cuando ella lo acariciaba…
 
-¿Qué crees?
 
-Que estoy enamorado de ti.-Y ella lo miró.
 
-¿De verdad?
 
-De verdad.
 
-Esto es amor de verdad. No podría vivir sin ti pequeña y esta prueba de tres meses va  a ser más para saber si vivimos bien juntos que por Pam quien se acuerda de ella -y Ada se rio.
 
-No me dices nada, me quedo solo en esto.
 
-No te quedas solo, yo estoy enamorada de ti desde que te vi en la habitación con  mi padre.
 
-¡Qué loca estás!, la abrazaba.
 
-Es verdad, cuando te vi, me pareciste el tío más guapo y bueno que había conocido. Luego paso lo de mi padre, pero cuando entraste en la librería, supe que eras tú, lo que no sabía era  si yo era lo que tú podrías querer.
-Pues ya ves que sí.
 
-Dios mío nena. Esto es una locura. Te amo de verdad. Eres un bálsamo para mí, eres buena, y trabajadora siempre quieres hacer a la gente feliz, a mi incluido y eres generosa y lo más importante, el sexo.
 
-¡Que tonto!
 
-Me gusta tener sexo contigo, tenemos mucho y de buena calidad.
 
-Hablas como si compraras un filete.
 
-Pero de primera. No de verdad, el sexo contigo es… siento y vibro y estoy vivo y pienso en hacerlo a todas horas contigo. En mi vida ahora hay tres cosas, tú, mi familia y mi trabajo. Y en cuanto termine el curso vas a conocer a mi familia.
 
-Estás un poco loco.
 
-Sí, ¡ay, Dios! vente más cerquita.
 
-Si estoy pegada.
 
-Más aún.
 
Y se quedaron dormidos. Por la mañana le dijo a Marita que Jason se quedaba a vivir con ella tres meses de momento. Que hiciera comida para dos y lavado y demás. Le pagaría más.
 
-No hace falta, mi niña.
 
-Vamos Marita, como cuando estaba mi padre.
 
-Está bien cabezota.
 
-Te lo mereces. Se abrazó a ella.
 
-Me voy, Jason se está despertando.
 
-Ahora le hago el desayuno.
 
-Vale, trátalo bien.
 
-Pues claro y lo vigilo.
 
Le dio un toque a Kim y quedaban siempre para ir juntas la librería.
 
-¿Qué te pasa Ada? Te conozco amiga. -Y ella se lo contó.
 
-Pero no te preocupes, si encima te ha dicho que te quiere y te va a presentar a su familia…Debe ser la manipuladora de turno, ya sabes lo buena persona que es Jason, debe ser una arpía. No te preocupes, si encima se ha venido a tu casa. 
 
-Es verdad.
 
-Si le interesara ni te lo había contado, ni se hubiese cambiado. Eso significa que no quiere problemas y no quiere ni verla. Piénsalo.
 
-Tienes razón, pero ya hasta que acabe el curso, me quedo…
 
-Te quedas con él aprovecha que está aquí para vivir juntos, no seas tonta, como dice Jason es una prueba para saber si puedes vivir junto con él.
 
-Me voy a olvidar, sí.
 
-Y ni nombrarla, cuando él te quiera contar algo, que lo haga, porque ya tiene bastante, si ella lo atosiga, no cometas ese mismo error tú, porque puedes perderlo.
 
-Sí. Kim, a veces pareces mi madre.
 
-Y tú la mía -y se reían.
 
-¿Y Luke?
 
-Anoche también tuvimos una charla intensa.
 
-¿Y eso?
 
-Eso es que va a cumplir 35 años, quiere formar una familia y tener hijos.
 
-¿En serio?
 
-Sí.
 
-¿Tú quieres?
 
-Lo quiero y él me ama. Y mira…
 
-¡Ah ahhhh, Dios!, te ha puesto un anillo en  el dedo, en menos de un año y tres meses.
 
-Sí, eso es.
 
-¿Pero lo conoces bien?
 
-Lo conozco.
 
-Pero ¿y su familia?
 
-Vamos el sábado a su casa y el domingo a la de mis padres.
 
-¿Se lo has dicho?
 
-Sí, lo saben.
 
-¿Y qué han dicho?
 
-Que soy joven y tal, pero que si estoy enamorada… le encanta que sea neurocirujano.-Y se reñían.
 
-Amiga, ¡qué contenta! ¿Has pensado en boda?
 
-Sí, Luke quiere que nos casemos en junio.
 
-¿En junio? ¿Pero dónde vais a vivir?
 
-En su piso, este es alquilado.
 
-Bueno, estaremos cerca.
 
-Su piso es maravilloso, es un poco más pequeño que el tuyo, pero, es magnífico para nosotros. Le voy a poner algunas cosas nuevas, me deja.
 
-Tiene una mujer para la casa, ¡ay, Dios!, Ada, qué feliz soy, y se le saltaron las lágrimas.
 
-Vamos no llores o te meto a traducir.
 
-Te quiero amiga, lo sabes.
 
-Lo sé, serás mi dama de honor. Y Karen.
 
-Por dios que nos vamos de boda…
 
-Va a encargar una organizadora para todo. 
 
-Te vas a casar con 25 años.
 
-Y tendré un hijo con esa misma edad, quiere tener hijo pronto.
 
-Supongo, tiene 35 años.
 
-¿Lo sabe Jason?
 
-No, pero se lo dirá hoy.
 
-¡Dios mío! 
 
-Imaginas si te casas con  Jason, seremos cuñadas y amigas, y seremos familia de verdad.
 
-Somos familia.
 
-Espero que les guste a mis padres.
 
-Les gustará, Luke es encantador, no te preocupes. Es inteligente, guapo, interesante y rico.
 
-¿Y les gustaré yo a sus padres?
 
-Segurísimo que sí.
 
-Bueno abramos esto a ver qué tal se nos da el día.
 

 

CAPÍTULO  NUEVE
 
 
Al minuto llego Karen.
 
-Se nos casa en junio Kim- le dijo Ada.
 
-¿En serio Kim?
 
-Sí  Karen- y le enseñó el anillo.
 
-Oh Dios ¡qué bonito… ¿Estoy invitada?
 
-Pues claro, eres una de las damas de honor.
 
-¿En serio?
 
-Sí, claro.
 
-Gracias -y la abrazó y se emocionó.
 
-Venga dejemos las lágrimas, Kim termina el libro en italiano y lo empiezo en chino y árabe.
 
-Vale.
 
-Karen, ya sabes…
 
-Lo tengo todo limpio, pero viene un pedido, te ayudo hasta que entren las citas.
 
-Muy bien, mira aquí está.
 
Kim, se metió dentro y ella y Karen contaron los libros y firmaron y los colocaron.
Por la noche , ella no le dijo nada a Jason, pero hablaron de la boda de su hermano.
 
-No me lo creo…
 
-Pues Kim  está que se sale.
 
-Pues iremos de boda nena, ya tiene una edad.
 
-Quiere tener hijos.
 
-O será abuelo.
 
-¡Qué malo eres!, si te lleva solo tres años.
 
Y así pasaron los días, Jason estudiaba por las mañanas, se daba una vuelta y a veces iba a cuando ella salía a comer para comer con ella y se iba al curso.
Jamás le mencionó nada de Pam, tal como le dijo Kim. Y él no le decía nada tampoco, y eran felices.
Kim estaba rebosante de felicidad, con Luke, habían conocido a los padres y todos estaba encantados. Así que ella le dijo que los padres de Luke eran encantadores y que sus padres le habían sorprendido.
 
-Es porque es neurocirujano, lo sé.
 
-Mujer no, es porque es estupendo.
 
-¡Ah! ja, los conozco, si fuese vendedor no lo querrían.
 
-¡Qué mala eres!
 
Y pasó enero y Jason empezó a trabajar en el hospital, se iba muy temprano para acabar a las una y media comer casi por el camino y entrar al curso.
A veces tenía que estudiar un rato, se daba una vuelta cenaban y se quedaba a estudiar incluso a veces, después de hacer el amar en la misma cama.
Iban a ser dos meses intensos para él y cansados, y para colmo no tenía vacaciones ese año.
Pero él era un todo terreno.
 
La librería era cada vez más conocida y tenía muy buenos beneficios, que ella ahorraba una vez que pagaba todos los meses todo lo que tenía que pagar de la casa y de la librería y lo llevaba todo por separado, con su nómina la casa y con las ganancias de la librería que aumentaba, la suya.
Si seguía así iba a tener que contratar a otro traductor porque no daban abasto a traducir libros, no paraban, les salió otra editorial mayor, sobre todo para traducir chino y árabe y ella se quedaba por las noches con Jason a traducir.
 
-Nene, trabajas mucho.
 
-No menos que tú.
 
-Sí, me estoy pensando meter una traductora nueva de chino y árabe, es impresionante lo que tenemos para ese mercado y lo de la policía, que no sabes lo que nos trae.
 
Pero a finales de febrero, cuando ya llevaba dos meses de curso, Jason empezó a cambiar, dejó de ser cariñoso, hacían menos el amor, estaba nervioso y ella empezó a echar el tiempo atrás y supo que fue a raíz de ir uno de los fines de semana, un viernes a su casa a echar un vistazo, como solía hacer y vino más tarde de lo normal. ¿Se haría acostado con Pam? No quería ni pensarlo, después de que Jason le dijo que no podía verla y eso le dolería en el alma.
 
-¿Te ocurre algo Jason?- le preguntaba ella una y otra vez.
 
-Nada, es el trabajo, estoy más estresado de lo normal, menos mal que me queda un mes del curso.
 
 
Pero empezó marzo y la cosa no cambiaba. No hacían siquiera el amor, ni la besaba. Se saludaban como amigos y ella no supo por qué habían cambiado. Por qué cada vez que le preguntaba, él ni le contestaba. Ya habían pasado 20 días y la que empezaba a ponerse nerviosa era ella.
Se lo contó a Kim al día siguiente y ella le dijo:
 
-¡Qué raro!, pero si estabais siempre pegados como una lapa.
 
-Exacto y ahora ni me besa al venir, y sé que Pam tiene algo que ver, estoy segura.
 
-A lo mejor como empezó el trabajo…
 
-Te digo que no Kim, empezó el trabajo y estaba bien, fue después.
 
-Pues habla con él en serio. Está en tu casa, si ni te besa, y no te quiere ya que te lo diga, y lo echas que se lo piense. Pero antes que te dé una explicación. 
 
-¿Y si  no me la da?, me va dando largas
 
-Le dices que se vaya, que necesitas tiempo para pensar en lo vuestro.
 
-Kim…
 
-Que lo hagas, que se lo piense, si te quiere ya volverá.
 
-Tienes razón, mejor eso que esta incertidumbre. Es que no sé qué ha pasado.
 
-Pues por eso.
 
-Ha cambiado él, ya ni bromea, ni se ríe…
 
-Y tú no tiene por qué soportar eso en tu propia casa, ¿te enteras?, aunque sea mi cuñado. Así que esta misma noche hablas con él y no le pases una, ¿Qué es esa tontería de llegar a tu casa, comer, estudiar y como si fueses un mueble?, para nada. Eso no lo necesitas y tu padre no consentiría eso.
 
-Es verdad. Mi padre no querría verte triste.
 
-Pues ya está, ya sabes.
 
-Hablaré en serio esta noche con él y si evade, lo echo.
 
-Por supuesto que sí. 
 
-Es esa mujer lo sé joder Kim.
 
-Venga n o vayas a llorar.
 
-Es que lo quiero tanto…
-Lo sé, vamos anímate y sal ahí fuera, tienes un negocio que atender y es lo más importante ahora mismo.
 
Cuando llegó a casa se duchó como siempre. Se había llevado algo para traducir, que no sabía si esa noche podría.
Se tumbó a descansar en el sofá esperando a Jason. Cuando éste a las ocho de la noche casi entró por la puerta, la saludó y se fue directo a la ducha.
 
-¿No has puesto la mesa?- le dijo al salir del dormitorio.
 
-No, vamos a hablar antes.
 
-Estoy cansado Ada y mañana madrugo.
 
-No me importa. siéntate -y le señaló el sofá.
 
-¿Vas a decirme qué pasa?
 
-No pasa nada, solo estoy algo estresado.
 
-¿Te das cuenta Jason de que no me has dado un beso hace más de diez días  y no hacemos el amo?, estás nervioso y ni me abrazas y quiero saber qué te pasa. Y vas a decírmelo.
 
-Si no hay nada que decir, todo volverá a la normalidad cuando acabe, me queda menos de un mes Ada.
 
-¿Me quieres?
 
-Ada ¿tenemos que habar ahora mismo de eso?
 
-No me lo quieres decir, ¿es ella no?
 
-No me presiones Ada.
 
-Recoge tus cosas y vete ahora mismo de mi casa, venga.
 
-¿Pero por qué te pones así, nena?
 
-Te he dicho y  no me lo hagas repetir que recojas tus cosas y te vayas de mi casa. Cuando estés dispuesto a hablar y sincerarte y decirme qué pasa , ha pasado, me llamas.
 
-Pero son las nueve…
 
-A las diez tienes todo recogido, venga. Y me dejas la llave en la mesita.
 
-¡Joder Ada! -Y se levantó cabreado y enfadado, algo que jamás había visto en él. 
 
Y ella se fue a comer, mientras lo hacía, lo oía trastear con sus cosas.
Y cuando lo tuvo todo listo, cogió los bolsos y le dejó la llave y cerró la puerta más fuerte de lo normal.
 
Y ella dejó de comer y se le cayeron dos lagrimones. Había puesto demasiadas esperanzas en un hombre, el primer hombre que tuvo, pero ya no le pasaría más había aprendió la lección. ¡Maldito Jason! Sabía que algo le había pasado, se había acostado con Pan seguro y por eso ya no se acostaba con ella. pero si lo había hecho, lo suyo había acabado. Eso seguro.
 
Esa noche no pudo traducir, se acostó en cuanto comió, y estuvo llorando un buen rato. Tenía la intuición de que lo suyo con Jason se había acabado.
Al día siguiente le dijo a Marita que Jason se había ido a su casa.
 
-¿Y eso?
 
-Nos hemos enfadado.
 
-Mujer, pero si es un sol de hombre…
 
-Tengo motivos Marita, pero tengo prisa ya te los contaré.
 
-Bueno, no seas muy dura.
 
-No lo soy.
 
Esperó a Kim en el portal para irse al trabajo.
 
-¡Hola!
 
-Qué ¿Qué tal anoche?
 
-Está en su casa.
 
-¿En serio se fue?
 
-Sí, no me quiso decir nada, solo que cuando terminara el curso todo volvería a la normalidad, claro cuando la tipa esa ese vaya.
 
-A lo mejor te equivocas y como te dijo está estresado.
 
-Y un beso, una caricia, hacer el amor, no eso Kim, es se ha acostado con su antigua ex. 
Lo sé, lo intuyo y me duele. Voy a meterme en la traducción, así me olvido de todo. Cuando quiera que me llame desde luego no voy a esperarlo.
 
Pero cuando Luke llamó  a Kim, esta se lo contó.
 
-¿Que dices?, pero si mi hermano está loco por Ada.
 
-Pues fíjate, lo ha echado de casa. ¿Tú crees que se habrá acostado con Pam?
 
-Si lo veo esta mañana hablo con él, te dejo preciosa.
 
 
-Hasta luego.
 
A media mañana entró una mujer en la librería preguntando por Ada.
 
-¿De parte de quién?- le dijo Kim. 
 
-Soy Pam, de Boston, seguro que me conoce,- dijo risueña y contenta mirando la librería.
 
-Un segundo.
 
-Ada -dijo Kim entrando en el despacho.
 
-¿Qué pasa?
 
-Está aquíiii…
 
-¿Quién, Jason?
 
-No, Pam.
 
-¿Cómo?- dijo sorprendida.
 
-Pam de Boston y pregunta por ti.
 
-Voy.-Y salió del despacho mientras Kim no les quitaba el ojo de encima. No se fiaba de esa tipa.
 
-¡Hola! soy Ada, ¿preguntaba por mí? y la miró con desprecio desde su altura.
 
-¿Tú eres Ada?
 
-Sí. 
 
-¡Que bajita!
 
-¿Tiene algún problema con eso?
 
-No ninguno.
 
-Quería hablar contigo.
 
-¿Quiere un café y nos sentamos?
 
-No estaría mal.
 
Y ella la acompaño al lugar de las citas
 
-¿Un cibercafé?
 
 
-No es un cibercafé, son citas culturales. ¡Que desea?
 
-Un café con leche y una de azúcar.
 
-Ponlo Karen.
 
-Ahora lo traigo
 
-Siéntese, -Y se sentaron una frente a otra.
 
-Bueno dígame qué quiere.
 
-Voy  a ser muy clara.
 
-Me parece bien- le dijo Ada. Me gustan las personas claras.
 
-Quiero que dejes a Jason, siempre fue mío. 
 
-¿Sí?  tengo entendido que lo dejó por otro, se casó y tuvo un hijo.
 
-Sí bueno, pero eso fue un error.
 
-Un hijo no es un error.
 
-Me refiero a dejarlo. Nos hemos dado cuenta de que el amor no ha pasado entre nosotros.
 
-¿Ah no?
 
-No, por eso quiero que le diga que se vaya de su casa. Hemos hecho el amor.
 
-¿Ah sí?, ¿cuándo? porque duerme todas las noches conmigo.
 
-Empezamos hace veinte días, claro con un poco de ayuda.
 
-¡Ayuda cómo? 
 
-Él lo deseaba, pero no era capaz. Pues un poquito de ayuda.
 
-Sí, pero vamos no le interesarás mucho cuando son las doce y aun ni lo sabes. Bueno, no tienes de qué preocuparte, está en su casa dese anoche.
 
-Está trabajando.
 
-Eso sí.
 
-Bueno, ¿algo más deseas de mí?
 
-Que te alejes de nosotros, que no lo llames. Quiero que se venga a Boston o yo me vendré a Nueva York.
 
-Y dime Pam de Boston, ¿cuántas veces te has acostado con él una con ayuda?
 
-Eso no es lo importante.
 
-Lo siento Pam, tengo cosas mejores que hacer que oírte decir gilipolleces, así que, si no compras un libro, sal de mi librería ya.
 
-¡Ay qué remilgos!
 
-Fuera,-Y salió riéndose.
 
Y ella entró al despacho llorando.
 

 

CAPÍTULO DIEZ
 
 
Cuando atendió  un par de clientes entró corriendo Kim al despacho.
 
-¿Qué pasa?
 
-Se ha acostado con ella, le echó algo en la bebida.
 
-¡Maldita mujer! Por eso está avergonzado contigo, pero Ada, si fue así no tuvo la culpa, y si se lo echó en la cafetería y se lo llevó luego a casa…
 
-¡Maldita mujer quiero matarla!
 
-Espera, Luke me lo va a contar luego si habla con su hermano.
 
Y efectivamente en ese momento de descanso Luke fue a buscar a su hermano para tomar un café en la cafetería.
Jason no tenía mucho que hacer, salvo repasar los informes de los pacientes que había acabado de pasar.
 
-¿Tomamos un café?- le dijo Luke.
 
-Venga.
 
-¿Qué te pasa?, ¿eh?- le dijo su hermano.
 
-Vuelan las noticias…
 
-Son amigas, es normal que vuelen y Kim es mi novia, normal que nos preocupemos por ti. ¿Has dejado de querer a Ada?
 
-No joder, nunca.
 
-¿Entonces?
 
-Pam.
 
-¿Qué pasa con Pam? ¿Te has acostado con ella?
 
-No lo sé joder.
 
-¿Cómo que no lo sabes?
 
-No lo sé. Solo recuerdo estar en la cafetería hablando con otros cardiólogos y sentirme mal. Recuerdo que estaba ella y me metió en el coche, y estar en su casa y en su cama desnudo.
 
-No me lo creo…
 
-Pues créelo. Si me he acostado con ella, Ada no me lo va a perdonar, nos prometimos fidelidad.
 
-Pero no lo sabes y si ibas en esa situación, lo dudo.
 
-¿No te hiciste una prueba al día siguiente?
 
-Claro, me la hago para que todo el mundo sepa que te tomado una droga, ¡joder! ¡cómo voy a hacer eso?
 
-¿Y por qué no se lo has contado a Ada?, lleva 20 días preocupada.
 
-Porque me da vergüenza, no sé si lo hice y no se lo merece. Porque no usamos preservativos, porque me iba a dejar.
 
-Y te ha dejado…
 
-Lo sé. Por no contarle lo que  te pasaba.
 
-¡Joder hermano! ¡Qué infeliz soy! Pero no podía hacer el amor con ella, debía hacerme pruebas. 
 
-¿Te las has hecho?
 
-Esas sí. Limpio, nada.
 
-¿Entonces?
 
-Entonces es la duda y Pam nunca me lo dirá, dirá lo contrario para joderme. Porque está jodida.
 
-Sí, así es la gente, pero te aconsejo que el fin de semana si tienes libre la llames y hables sinceramente con ella, que ella decida. No tú.
 
-Dios, la quiero tanto…, no sabes cuánto me ha costado no besarla o abrazarla, es un sentimiento de culpa que tengo que no me deja vivir.
 
-Pero si no tuviste la culpa en todo caso.
 
-Menos mal que quedan diez días de curso, estoy deseando de que se vaya y encima estoy en casa, me echó ayer.
 
-Vente a la mía, no te quedes allí, 
 
-¿Y tú? 
 
-Yo si quiero dormir con ella me, voy a la suya.
 
-¿Me la dejarías?
 
-Por supuesto, vete, no te quedes allí al lado de ella, eh. Eso empeoraría las cosas. Le dejaré al portero una llave.
 
-Gracias, aún ni he deshecho los bolsos.
 
-Pues mejor.
 
-Gracias.
 
-Y la llamas. O vas a su casa y se lo cuentas.
 
-Vale.
 
Y el sábado al mediodía cuando ella cerraba la librería, allí estaba él.
 
-¡Jason!, me has asustado,- dijo cuando se dio la vuelta.
 
-¡Hola Ada!
 
-¡Hola!, ¿Querías algún libro?
 
-Sabes que no, quiero hablar contigo, ¿comemos?
 
-Yo voy a comer si, vale.
 
-Gracias.
 
-Quiero pedirte perdón por lo tonto que he sido estos días, pero estaba avergonzado y con sentimiento de culpa.
 
-¿Por haberte acostado con Pam?
 
-No sé si me acosté con ella.
 
-Pues ella lo tiene muy claro.
 
-¿Como lo sabes?
 
-Me hizo una visita, claro que me dijo algunas mentiras, además de que te dejara en paz, que estáis enamorados desde siempre y ha vuelto vuestro amor.
 
-¿Cómo?, ¿Pero está loca?
 
-No lo sé, dímelo tú. Eso me ha dicho.
 
-Ha sido capaz de ir a tu librería…
 
-Sí, con toda la cara. Es guapa, y alta.
 
-Me importa un comino como sea, Ada.
 
-No la quiero Ada, te quiero a ti.
 
-¿Estás seguro de eso?
 
-Totalmente.-Y entraron en la cafetería. Se sentaron en silencio y pidieron.
 
-Verás, estábamos en el descanso del curso hace veinte días, y me tomaba un café, empecé a encontrarme mal y mareado y solo recuerdo que ella me metía en el coche y aparecí a las tres horas desnudo en su cama. Me vestí como pude. Estaba solo, se ve que había ido a la guardería a por su hijo y salí de allí, me di una ducha en casa para despejarme y me vine. No pude decirte nada, no sabía si había hecho algo, si lo hice fue involuntariamente, pero Luke…
 
-¿Se lo has dicho?
 
-Sí, se lo he contado es mi hermano, él dice que, en esas circunstancias, me puso droga en el café  y que difícilmente podría yo haber hecho algo, lo que ella le hiciera no puedo decírtelo porque no lo sé, por eso me hice una prueba, no quería tocarte hasta tener los resultados, lo hacemos sin protección Ada. Estoy limpio.
 
-¿Y por qué no me lo dijiste?
 
-Me sentía culpable y sabía que no ibas a perdonármelo, hemos sido fieles y tú para mí, eres mi pequeña preciosa y te quiero siempre. Pero no te merezco Ada.
 
-Eres tonto ¿sabes?
 
-Sí, lo sé, por dejar el café más lejos de lo normal y no tenerlo en la mano.
 
-Eso no podemos preverlo. Puede pasarle a cualquiera.
 
-Luke me ha dejado su casa, no quiero estar cerca de ella estos diez días que quedan. Sé que no vas a perdonarme, no me lo merezco.
 
-Eres tonto…
 
-Sí, he sido un tonto. He dejado que me manipule de nuevo.
 
-Eso no es una manipulación, es una putada que es denunciable.
 
-No se puede ya, no me hice pruebas, no tengo nada que pueda demostrar nada. No podía hacerlas en el hospital, ¿entiendes?
 
-Sí, lo entiendo.
 
-Lo siento tanto Ada…
 
-¡Te quiero bobo!
 
-¿Me quieres?
 
-Sí, te quiero tanto… lo he pasado mal esta noche y todas esas noches.
 
Y él cogió sus manos y se emocionó.
 
-¿Me perdonas entonces?
 
-Pero si no tengo nada que perdonarte mi niño. Esa mujer es una arpía. Vamos a por tus cosas cuando comamos y nos vamos a mi casa.
 
-¿No me voy  a la de mi hermano?
 
-No, tengo que hacerte una cosita que te va a gustar.-Y él se reía.
 
-Te amo nena.
 
-Y a ti, come deprisa o vamos a estrenar la cama de tu hermano, me tienes a palo seco.
 
-¿Eso que es?
 
-Una expresión española, me tienes sin sexo.
 
-Este fin de semana tengo que estudiar, pero estudiaré de nuevo tu cuerpo.
 
Y cuando salieron  a la calle él la cogió y la subió  a su sexo dándole besos.
 
-Mi niña lo mal que lo he pasado…
 
-Como yo, pero no me gusta que me ocultes cosas.
 
-No te ocultaré nada jamás. Tenía miedo de que me dejaras y qué iba a hacer sin ti. Te imaginaba con otro y me estaba matando.
 
-Nos seas bobo, nunca habrá otro para mí que tú. Termina ya ese curso y descansa.
 
Y ese fin de semana se reconciliaron con mucho sexo.
 
-Me vas a matar pequeña, menudo maratón.
 
-Me encanta tu pene. Si te lo ha tocado la mataré.
 
-No pienses en eso, es tuyo voluntariamente.
 
Por fin acabó el curso y no contestó a las llamadas de Pam ni quiso acercarse a ella en la cafetería. Le dijo que la dejara en paz a ella y a Ada o le pondría una denuncia por acoso y una orden de alejamiento. Y por lo menos se dio por aludida.
 
Todo volvió a la normalidad, Jason a su casa y llego la boda en junio de Kim. Fue fenomenal y maravillosa y se habían cambiado al apartamento de Luke, estaban a dos manzanas, pero ya no la  tenía tan cerca.
 
Cuando Kim, se casó y ella le dio 40 días de vacaciones, contrato a otra chica, Caroline. Principalmente sabía árabe y chino porque a veces ella estaba agobiada, puso una mesa más y un sillón en el despacho y lo acomodó. 
Era grande y Caroline era muy eficiente, la necesitaba para las vacaciones de todas. Porque cuando vino Kim encantada, la que se fue de vacaciones fue Karen y ella se quedó en su lugar, porque Nueva York era un hervidero de turistas. De todos lados. 
 
Y cuando vino Karen, ella se fue en agosto de vacaciones, dejando al cargo a Kim.
 
-¿Te vas de vacaciones? – le dijo Jason -y me dejas solito.
 
-No me voy todo el mes y tendré el fin de semana que tienes libre, bueno los dos últimos y nos vamos a algún lugar juntos.
 
-¿Dónde vas?
 
-Voy a ir a California a la playa, y bajaré a Las Vegas, San Francisco.
 
-Pero nena tú sola… te voy a echar de menos.
 
-Necesito playita mi amor.
 
-Pero allí hay chicos guapos. 
 
-Mejor que feos. -Y se reía.
 
-¡Maldito curso!
 
-El año que viene vamos juntos.
 
-Sí, pero quiero darte algo antes de irte.
 
-¿Qué me vas a dar?-Y le dio una cajita.
 
-Jason…
 
-Ábrela…
 
Y ella abrió la caja y vio el anillo más maravilloso, que había visto nunca, precioso y con un diamante blanco.
 
-Y se echó a llorar.
 
-¡Ay mi niño!
 
-¡Qué bonito!
 
-Bueno ¿qué me dices?, no voy a ser menos que mi hermano.
 
-¡Me encanta!, cuando él se puso de rodillas…
 
-¿Te casarás conmigo mi pequeña?
 
-Sí, sí, sí, solo contigo. se echó encima de él.
 
-Loca que me matas
 
-Te quiero, te quiero.
 
-Llevas un anillo, así que ya sabes.
 
-¡Qué tonto!
 
-Voy a descansar, lo necesito y de turista. Cuando vuelva nos vamos a algún sitio, piensa donde.
 
-Lo pensaré. Y la boda el año que viene.
 
-Sí.
 
-En febrero.
 
-Sí quieres…
 
-El 14.
 
-El mejor número que podías encontrar.
 
-Te quiero nena-.
 
Y ella lo amó como a un ángel desnudo y suyo. Y Jason recorrió los territorios de su cuerpo.
Su historia de amor había sido una historia sencilla, pero intensa.
No todas las historias de amor tienen que ser enrevesadas ni con tramas urdidas, pero la suya, fue preciosa, porque pasó de estar sola sin su padre, con el corazón destrozado a que su cardiólogo se lo recompusiera.
Tenía lo que siempre había deseado, una casa, un trabajo y un amor que la amara como se merecía. 
Y hasta ahora tenía suerte.
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